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ILAS VICTIMAS! 
IDEL CANCER TENDRAN CADAI
IVEZ MAYORES ESPERANZAS 
I DE VIVIR MAS TIEMPO ' üíaiüiíilu

La enfermedad acabará por ser vencida 
según ¡os cálculos optimistas

Kuevas drogas y nuevas técnicas, aliadas contra é! mal MADRID, 5 DE JUNIO DE 1954
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En las dos semanas y media, ¡pa­
sadas, la editora médica Mar- 

•^erite Clarck ha estado visitan­
do lós laboratorios nacionales de 
investigación del cáncer. Como 
úno de los doce escritores cien- 
¡tlílco.s elegidos por lá Sociedad 
lÁmerican.a del Cáncer (Anierican 
■jCancer Society) para participar 
jen la visita a los centros de in- 
(Wstigación, Mrs. Clarck recorrió 
(úna gran parte del territorio na- 
icional. El rápido viaje, realizado 
fen su mayor iparte en avión, la 
llevó de costa a costa. En ©I Este 
se detuvo envíos centros de in­
vestigación dé Harvard, Yale, 
Princeton y Rutgere. En la costa 
Oeste visitó los centros de Seat­
tle, Portland, Sa.n Francisco y 
Los Angeles.

Damos a continu ación una 
• perspectiva revel adora de los 

progresos logrados en estos va­
rios centros de investigación. Su 
Informe, como puede suponerse, 
ipontenía multitud de 'escritos del 
inás alto interés y gran cantidad 
¡de descripciones de casos típicos. 
Pero Mrs. Clarck, que realizó 
[Viajes de esta índole en 1952 y 
■'1953, volvió a Nueva York con 
la satisfacción de figurar entre 
los primeros observadores de va­
riados proyectos de investigaioión 
^ue ganarán Prc'inios Nóbel en 
años venideros. Se entrevistó con 
igran número de autoridades mé- 
^dicas y científicas y llegó a la 
«•onclusión de que los investiga- 
’idores de la American Cáncer So­
ciety ©stán acorralando al cán- 
,'icer. Y en todas partes, desde los 
^jcéntros de tratamiento del cán- 
afeer hasta los remotos laborato­
rios de investigación, la labor 
¡avanza con espíritu de optimismo, 

i ; El. ip r o p i o traba.jo de Mrs. 
IClarck se lleva a cabo con este 
ijmlsmo espíritu. Ganadora fre- 
íjóuente de recompensas extraor­
dinarias por sus reiportajes mé- 
pdicos, recibió recientemente el 
fiPremio Adolf Meyer de la Aso- 
ficiaoión para el Progreso de los 
(¡ifllospitales .Mentales (Association 
i,)for Improvement of Mental Hos- 
ijiltals). Se le confirió esa honor 
,)por “su exacta, constructiva e 
ilustradora exposición de nuevas 

^Investigaciones, tratamientos fi­
siológicos y ensayos psicoterápi- 
¡cos sobre los problemas de las 
léimooiones y de las enfermedades 
dentales”.

' ' 'Escribir sobre temas de Medl- 
tolna en lenguaje fácilmente In- 

,teligible por los profanos, y sin 
fembaj^go, científicamente correc- 

supone un vocabulario técni- 
tlbo exeeipcionalme n t e adecuado. 
• fca penfección de los ensayos de 
^JMrs. Clarck requiere un pl-eno 

80 establecimientos abp»n 
sus puertas para usted. La 
Instalación de su hogar, su 
Indumento, el de sus hijos, 
etcétera; todo esto puede

Osted realizar facllísimamente.
Pero esto sólo se lo puede ofrecer 

à usted una organización aulorizadá 
y serla:
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Infórmese sobre nuestra tarjeta de 

crédito

conocimiento de la Medicina. Su 
receta para lograr perfectos re­
portajes médicos se compone de 
trabajo intenso, cuidadosa infor­
mación y vista acomodada a las 
necesidades de 1 o s lectores no 
profesionales. A esa fórmula res­
ponden, por su claridad e inte­
rés, trabajos como su último li­
bro, “Después de irse el médi­
co” (“After the Doctor Lea­
ves”), que se publicará el 28 d.e 
mayo, y hace de sus artículos de 
“Newsweek”, como el de esta 
semana sotbre el cáncer, informa­
ción médica inteligentemente ma- 
iiejada y sumamente instructiva.

EL CANCER: NUEVOS

METODOS—Y DROGAS—
■*---r--------------------------------l

MANTIENEN GRA N D E S 

ESPERANZAS

En menos de un año, los hom­
bres de ciencia han sitiado al cán­
cer. Con la terapia moderna, los 
progresos actuales pueden medir­
se por miles de vidas salvadas.

Hoy se llegan a curar 30 de 
cada 100 enfermos de cáncer. El 
doctor lan Mac Donald, de Los 
Angeles, presidente de la Sección 
de California de la Sociedad Ame­
ricana del Cáncer, opina que, con 
buen control, hay posibilidades 
para curar otros 40. “Es hasta 
posible, con las técnicas actuales, 
duplicar la proporción normal de 
curas, siempre que la enferme­
dad se diagnostique a tiempo.”

En la Jucha totalitaria contra 
el cáncer, 'que es la segunda cau­
sa de muerte en los Estados Uni­
dos (las enfermedades del corazón 
son la primera), las investigacio­
nes y los tratamientos siguen tres 
lineas directrices: Cirugía, Radio­
terapia y Quimioterapia o drogas. 
La Cirugía y la Radioterapia si- 
cuen siendo los métodos preferi­
dos. Pero este año, por primera 
vez, se está concediendo más im­
portancia a las investigaciones so­
bre drogas-que a aquellas dos 
formas clásicas de tratamiento. 
El progreso ha sido rápido. Mu­
chos expertos están hoy convenci­
dos de que el cáncer en sus co­
mienzos debe ser atacado no con 
el bisturí ni con los Rayos X, sino 
con un gran arsenal de poderosos 
agentes químicos.

Dentro del vasto campo utlll- 
zable para la cura del cáncer, los 
Investigadores están buscando :

1 .® Agentes químicos que des­
truyan las células cancerosas sin 
perjudicar a las normales.

2 .® Drogas que produzcan 
cambios químicos en el organismo 
del paciente, de tal modo que los 
tejidos afectados por el cáncer

¡SUS PROBLEMAS
RESUELTOS!

no sean susceptibles de mayor 
crecimiento y difusión.

3 .® Productos que anulen la 
actividad química de las células 
anormales en el periodo de ini­
ciación del cáncer.

TRATAMIENTO QUIMICO

En los últimos cinco años se 
han ensayado cientos de drogas, 
simples y compuestas, y sustan­
cias crudas de origen natural. Se 
tarda mucho tiempo en definir el 
valor de un compuesto antican­
ceroso, pero existen actualmente 
varias drogas cuyo empleo se ha 
extendido ampliamente.

.Muchas víctimas de la enferme­
dad de Hodgkin (cáncer de los 
nódulos linfáticos) son tratados 
sucesivamente con mostaza ni­
trogenada derivada de' un com­
puesto químico y co” ’.''EM, un 
producto alemán que se usaba en 
otros tiempos para el acabado 
del rayón. Los que padecen cán­
cer avanzado dejiecho o de prós­
tata, pueden mejorar con la cor­
tisona. Después de ser tratados 
pueden volver a sus casas y a 
sus ocupaciones, con buena sa­
lud durante meses y, a veces, 
años.

La androstonalona, un produc­
to químico parecido a la hormona 
de sexo macho, es especialmente 
eficaz en las grandes invasiones 
de cáncer de pecho. De cada cua­
tro casos de hombres o mujeres 
afectados de cáncer avanzado de 
tiroides, tres, tratados con iodina 
radioactiva, experimentan mejo­
rías sustanciales.

En la lucha contra el cáncer, 
la más descorazonadora es la em­
prendida contra leucemia agu­
da (cáncer de la sangre) en los 
niños. Un grupo de químicos ha 
conseguido disminuir y aun de­
tener por algún tiempo el feroz 
crecimiento de glóbui.os blancos 
que caracteriza a esta siempre 
fatal enfermedad. En la leuce­
mia, los órganos generadores de 
la sangre — eH bazo, la medula 
ósea y los tejidos linfáticos—pro­
ducen un número tremendo de 
glóbulos blancos en formación, 
que nunca alcanzan su madurez. 
El tipo crónico de la enfermedad 
(que se da generaJ.mente en los 
adultos), tiene un curso de dos 
o tres años. El tipo agudo, en los 
niños, es rápidamente fatal. Los 
más jóvenes se tornan pálidos e 
indiferentes; su bazo, su hígado 
y sus nódullos linfáticos aumen­
tan de tamaño; sus articulacio­
nes se entumecen, se hinchan y 
se hacen dolorosas. Tienen fre­
cuentes hemorragias, se debilita 
su resistencia a la infección, y 
en pocos dias o semanas se mue­
ren.

El doctor Sidney Farber, pató­
logo de la Escuela Médica de 
Harvard (Harvard .Medical 
Schooil) 7 médico director de la 
Fundación para la Investigación 
del Cáncer de los Niños (Chil­
dren’s Cancer Research Founda­
tion), de Boston, es uno de los 
exploradores que han realizado 
©1 milagro de convertir la leuce­
mia, de una enfermedad Inexo­
rablemente fatal, en otra que en 
a mayor part3 de 'os casos pue­
de cohtro'arsó con una terapia 
intensa de ib ogas. En 1948, el 
doctor Farber notificó que algu­
nos de sus casos de leucemia en 
ló^enes estaban respondiendo al 
traifmiento con un producto 11a- 
niauo aminopterina, uno de los 
dPiivados del ávido anUfó*?o.

LOS NIÑOS FELICES

En 1949. el doctor Olof H. 
Pearson, del Instituto Slnan Ket­
tering, anunció que había em-

TRABAJOS DE WASKMANp’eado con algún éxito ALTII y 
cortisona en el tratamiento de la 
leucemia. Y en 1953, ei doctor 
Joseph H. Burchenai, del mismo 
Instituto, encontró otro produc­
to; 6-merca.ptopurina, que pro­
longaba aún más la vida de los 
niños leucémicos. Lo más alen­
tador fué el descubrimiento de 
que cuando un niño se hacía re­
sistente a ia aminopterina, podia 
sobrevivir algún tiempo con 
ACTH y cortisona, y cuando el 
efecto de estO'S extractos de hor­
monas resultaba ineficaz, podía 
ser trabado con 6-mercaptopurl- 
na. Esto fué motivo de grandes 
esperanzas, en que, durante una 
de estas prolongaciones de ia vi­
da de los enfermos, se pudiese 
encontrar una “cura” más per­
manente para la leucemia.

Durante el tratamiento, estos 
Jóvenes pacientes leucémicos no 
parecían niños enfermos; iban al 
colegio, jugaban y eran felices. 
En la clínica del doctor Farber, 
en \a que en los últimos cinco años 
han sido tratados más de 500 en­
fermos de leucemia aguda, iin 
hermoso niño de siete años aún 
vive y vive bien cincuenta y nue­
ve meses después del diagnóstico. 
“Aunque existen aún evidencias 
microscópicas de leucemia en su 
medula osea, su vida se ha pro­
longado con la terapia por dro­
gas", dice el doctor Farber.

llov, en la Clínica de Terapia 
d' Tumores (Tumor Jherapy Cli­
nic), de B'slon, soleada y alegre­
mente decorada, otros niños en- 
ferm s que en otro tiempo no hu- 
birran sobrevivido más de s *■ u 
ocho semanas, cabalgan en tio­
vivo en el centro del vestíbu o o 
miran la televis.ón en un rincón. 
El hecho de que están afectados 
de una leucemia todavía Incura­
ble y han detenido a la mu rte, 
en algunos casos p r dos o tres 
años, marca un signif calivo avin- 
ce ea la batalla contra &i cán- 
oer.

En el nuevo Gentro de Inves­
tigación Microbiológica (Micro­
biologie Research Center) de la 
Universidad de Rutgers, en el 
que &e han invertido 2,5 millo­
nes de dólares (New Brunswick, 
N. J.), el doctor Selman A. 
Waskman, su director y ganador 
del premio Nótíel 1952, por el 
descubrimiento de la estreipto- 
micina. ha orientado su gran ta­
lento hacia la búsqueda de otros 
antibióticos para combatir el 
cáncer. El científico de Rutgers 
cree que la clave para controlar 
el cáncer puede encontrarse en­
tre las 100 preparaciones de an­
tibióticos que él y sus colabo­
radores han alsl.ido. Precisamen­
te ahora hay alguna evidencia de 
que la actinomiclna, uno de los 
primeros antibióticos descubier­
tos por ei doctor Waskiman, tie­
ne un empleo definido en el tra­
tamiento de algunas formas del

c 61*
Al mismo tiempo, otros hom­

bres de ciencia de Rutgers, ca­
pitaneados (por los doctores .Mo­
ses L. Crossley y James B. Alli­
son, están atacando el cáncer 
con un grupo de productos qul- 

/ micos llamado ethileminas, de­
rivados de compuestos emplea­
dos en Alemania en la Industria 
textil. Varios de ellos, (principal­
mente TEPA, TEM, MERA, 
TSl’.K V MSPA, han demostrado 
FU utilidad al reducir grandes 
cánceres inoperables de pulmón, 
pecho y glándulas linfáticas, y, 
al mismo tiempo, eliminando el 
dolor. TEP.\ también ha sido 
empleado con a'gún éxito en el 
trit.i miento de! melanoma, o 
“cáncer negro" de la piel.

radioterapia profunda

En el p.sidi) año se han rea- 

fizado progresos espectaculares 
en el camipo de la radiación. Hoy 
día, un enfermo de cáncer pue­
de so,portar casi cualquier cías» 
de supervoltaje en el tratamien­
to del cáncer, ya sea éste su­
perficial o profundo.

En el Hospital General ds 
Massachusetts (Massachus e 11 s 
General Hogpitall), en Boston, los 
rayos proífundos de la primera' ■ 
máquina de Rayos X a dos mi­
llones de voltios. Ideada por el 
doctor John G. Trump, ingenie­
ro del Instituto de Tecnología 
de .Massachusetts, han sido em­
pleados en más de 700 enfermos 
con cánceres avanzados de tirol-, 
des, de pituitaria, laringe, puI-¡ 
mones y área pelviana. Parí' 
cánceres profundos, los doctore# 
combinan el errupleo de esta má­
quina con el bien conocido de 
“técnica rotacional”. El paciente 
se sienta en una plataforma gi­
ratoria. Al girar, se aplican fuer­
tes dosis de Rayos X a la zoní 
cancerosa, dejando Intactos loa 
tejidos sanos. “Los resultados 
inmediatos parecen buenos—ma­
nifiesta el doctor Trump—, y los 
resultados a largo plazo pirecen 
animadores.”

Esta “técnica rotacional” ha 
tenido una perfecta indicación 
para evitar las recidivas del cán­
cer de laringe en 18 casos tra­
tados en los últimos cuatro años. 
(Las estadísticas demuestran que 
el 80 por 100 de las recaídis 
de este clase tienen lugar a los 

minimum.)'dos años, como
Cuando interviene la cirugía, so 
extirpa la laringe, el enfermo so 
queda ifónico y deb-^ adiestrar,»® 
en hablar con el esófago. Con 
el tratamiento de radiotenpia 
profunda, la función vocal no úo 
altera.

(^Continúa en la piíyina 15.^
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111 el principio existió la es­
clavitud, y aunque los africanos 
tienen la memoria flaca para la 
■historia, existen todavía hombres 
en el Sudán ecuatorial que re­
cuerdan la trata de esclavos y 
pueden narrar cómo ou'éblos y 
ciudades enteros quedaron de­
siertos, mientras sus habitantes 

^’ran arrastrados como bestias sin 
alma, para pasar el resto de sus 
vidas como esclavos en Eqipto o 
en el Sudán árabe. Sobre este 
trágico fondo debe basarse la 
comprensión de la ideología po­
litica de un grupo de seis o sie­
te nneflibros negros de la reunión 
legislativa del Sudán con los que 
cierto dia tuve ocasión de hablar 
sobre el problema del Sur. Es una 
ideología muy sencilla y también 
mtiy conmovedora: una ideología 
“/legra”, en más de un sentido.

EL DRAMA DE LA CAZA 
DEL HOMBRE

Tres eran los que tomaban la 
pai.ibra en esta reunión de dipu­
tados negros. Un cuarto era el 
negro dinka Bulh Dieu, que re­
pelía una y otia vez la conmove- 
d.ira teoría que ha quedado ex- 
puesta en el capitulo anterior, 
l os tres que mas hablaban, con 
la conlinua y viva interrupción de 
los dein;s. eran: Stanislaus Pey- 
siina, Zakaria Jambo y Edward 
Odkok Ued.go.

Stanislaus Peysama procede de 
la provincia de Bahr-el Chazal, al 
s.¡(leste del Sudán, lia sido edu- 
cado en la escuela de los misione­
ros católicos romanos; es rtincio- 
iiario de ía administración pro- 
v.ncial, Zakaria Jambo es hijo de 
un cacique del dislrilo de Mora, 
en la región ecuatorial; fue edu­
cado en una escuela de misione­
ros ingleses protestantes, y dice 
profesar el prolesluntismo. Ed­
vard Udhok IJedigo pertenece a la 
laza de los chilluk. constituida 
por 10(1.003 individuos, que lian 
establecido sus viviendas en las 
márgenes del Nilo Blanco, y que 
forman paite del grupo negroide 
conocido entre los etnólogos in- 
gieses con el nombre de “Hiló­
les” Fashoda, lugar en el que 
tuvo lugar ©1 sangriento encuen- 
1ro entre el general francés Mar­
chand y 01 británico Kitchener, 
f-( halla situado en el ardiente e 
invadido por las fiebres, país de 
]a raza cLilluk. Tanib.éíi Dedigo 
ha sido educado en una escuela 
de misioneros católicos. Los tres 
habian en correcto inglés, los 
tres parecen in I eligen les y razo­
nables, \ los 1res son personas 
«xtraordinariamenle amables. De- 
digo. por 9U parle, deshace, con 
su amabilidad, el dictamen que 
los etnólogos hacen sobre la ra- 
zi chilluk, a !a que tachan de in- 
acciisibh^ para el éxtranjero. En 
cambio, la descripción que de 
ellos hacen, tn lo que se refiere 
a configuración tísica, coincide 
exacLimente. Cráneos allos, pier­
nas largas y delgadas, muy mo­
renos.

En el drama de la bárbara ca­
za del hombre, eran los negro.s 
dei Sur los .pie estaban más in- 
detensos. Armados a la antigua 
usanza, con atizas, cuchillos y 
flechas, eran impotentes para de­
fenderse contra sus contrincan­
tes, que disponían de las más 
modernas armas de fuego, A es­
tos cazadores de esclavos se les 
filmaba "turcos” y “niibios”. pe­
ro eran, en realidad, egipcin,s 
(este tenóm.mo se debe al hecho 
de que, en -iquella época, Egipto 
so hallaba bajo el dominio del 
bultán de Constanlinopla) y fuer­
tes razas árabes del Sudán del 
Norte.

En alguno© casos, como, por 
ejemplo, en el de la raza dinka, 
la inaccesible naturaleza fué una 
p iderosa ayuda para los desgra­
ciados, pero, en otros las razas 
negras fueron decreciendo, hasta 
quedar reducidas a un número in- 
e.gniticanle, comparado con el 
que tuvieron en su origen. La ra­
za nittu, por ejemplo, que estaba 
establecida en la provincia de 
B ihr-el-Gh.iz.il, fué completa- 
menle exierminada El nombre de 
Eg.pto está unido, desde los prin 
cipio.s de la historia del Sudán, 
a la caza de esclavos. Es un he­
cho significativo el que este ca­
pitulo de su historia vuelva a ha­
llarse en el Anuario dea Gobierno 
hiidanés ("Sudán Almanac 1951”), 
que empieza con las siguientes 
palabras: "El hecho histórico más 
antiguo del Sudán e.s la caza de 
esclavos, que tuvo lugar hacia el 
año 2800, antes de Jesucristo”. 
Cuando, en 1820. el Sudán volvió 
a caer bajo el dominio de Egipto, 
es bien notorio que ios gober- 
n.intes no veían en ello otra cosa 
que era el primer país produc­
tor de esclavos y marfil Los go- 
hernadore.s egipcios y otros fun­
cionarios que fueron enviados a 
las provincia.^ del Sudán de los 
antiguos faraones pronto se ma­
nifestaron como activos tratantes 
de esclavos. Estos pachás y ba- 
j.ís eran demasiado elegantes pa­
ra ir personalmente, fusil en ma­
no. a la caza de los hombres. 
Ei'.in negreros que, para sus feos 
manejos, empleaban ¡os sudane­
ses del Norte. Enviaban flotas en­
teras que remonlaban el Nilo y 
venían cargad.is de caulivos ne- 
pros y marfil blanco. Cuando el 
descubridor sir Samuel Baker, en 
el año 1862, llegó a la ciudad’ de 
Condokoro. en la frontera entre 
el Sudán y Uganda, comprobó que 
Oípiella poblAi'ión no era otra co- 
*=( que un jrdu mercado- de ee- 
CidVOS.

El Nilo crece
La-evolución política en el Sudán
NO PUEDE DARSE MARCHA AL RELOJ POLITICO
La fuerza del vivo nacionalismo sudané

Baker dió sobre este hecho un 
informe que llamó poderosamen­
te la atención de Europa y que 
provocó ira en todo el continen­
te, y no menos en Inglaterra. Co­
mo consecuencia de esto y de 
los presiones ejercidas por otras 
potencias europeas, ©1 jedive Is­
mail se vió obligado a dictar una 
orden prohibiendo tajantemente 
la trata de esclavos.

LA DESPIADADA AC­
TUACION DE LOS NE­

GREROS

Pero el jedive Ismail había 
echado las cuentas sin contar con 
el dueño, y el dueño en este caso 
era un tal Zubeir Raha mina. Este 
Zubeir era uno de los más pode 
rosos negreros. Seguramente, no 
era ni mejor ni peor que otros 
mil como él, pero su "negocio” 
h.ibia alcanzado mayores propór- 
ciones y más florecimiento qnie 
ningiin otro de su especie. Zubier 
h.tb.a llegado a ser el prototipo 
del negrero clásico.

En realidad, este hombre sin 
esci opulos era el monarca de un 
gran reino. No faltaba ni siquie­
ra un potente ejército. El negre­
ro envió este ejército contra la 
expedición tjue había enviado Is­
mail. Las tropas egipcias, inanda- 
d.is por Bellal Bey. sufrieron una 
total derrota. Como comenta 
Churchill: "Vinieron, vieron... y 
echaron a correr.”

El negrero, que ahora reinaba 
libremente sobre Bahr-el-Chazal, 
pidió perdón a Ismail por haber 
derrotado su ejército. Ismail no 
sólo le otorgó el perdón, sino que 
le concedió el nombramiento de 
pacha.

Il.ice sólo veinte años, explica 
L. F. Nalder, que ha estado du­
rante unos años al servicio de la ■ 
policía del Sudán JJ, se encon-' 
traban en Gondokor ancianos que. 
conocieron a Zubier y a su 
hijo Suleimán en su reino despó­
tico. Recordaban aún con horror 
aquelliis barcazas que vieron sa­
lir h.acia el Norte cargadas de 
mujeres y de niños; recordaban 
Uimbién a un tal Abu Saud, ai 
que vieron flagelar a un negro 
hasta causarle la muerte, sólo 
porque no había entregado el nú­
mero de niños eslipulado.s para 
aqiiella expedición.

Tan brutalmente actuaban es­
tos negreros, que aún hoy pue­
den verse huellas de su.s terri­
bles saqueos, en lo.s que se lleva­
ban hombres y animales.

Pero antes de que el .Sudán 
fuera reconquistado por Egi[)to, 
va era floreciente el trato de es­
clavos en este desgraciado país. 
El primer hombre blanco, un in- 
glé.s llamado W'. G. Browne, que 
consiguió llegar hasta Dalur. la 
provincia más occidental del Su­
dán, informó, en el año 1790, que 
la imjxirtacióa egipcia del Sudán 
consistía en "esclavos de ambos 
sexos, marfil, camellos plumas de 
avestruz. elc.“. La trata de escla­
vos continiK) durante lodo el si­
glo XVI11, aunque a la llegada de 
Gordon .al Sudán se noló ya una 
cierta mejoría en este aspecto

LAS INQUIETUDES DE 
LOS NEGROS

41CIUSO allá por el año |87ti 
tue vendida una gran cantidad de 
“mercarn ia negra" en el mercado 
de Karlum. Según se ha podido 
comprobar, la venta anual de es­
clavos alcanzó, solamente aquí, 
un loial de unos ciento cinco mi­
llones de pesetas.

Este negocio no ha concluido 
dei lodo hasta hace muy poco. 
Durante los oltímo.s veinte «iños 
se le dió a dicho tráiico el nom­
bre de doble sentido “mercado 
negro”; es decir, que st hacía « 
escondidas.

El “Di.'trit Commissioner", en 
Duein, Mitchell Innes, declara 
que él, person,I mente, lia loma­
do ptrle en a búsqueda de ni- 
no.s “perdidos”, cuva písla cou- 
s.giiió seguir hasta K.irliim o su.s 
alrededores, sir Janes Robertson, 
el acludí “Civil Secretary”, tenia.

(I) Obras completas de este no­
tor en ‘‘The .^iiglo-Egii>iiaii Sudán 
fioiu wiUim”.

en ©I año 1930, cuando estaba en 
Kositi, otra capital del distrito Sur 
del Nilo Blanco, un colega que 
encontraba grandes dificultades 
para evitar el sucio manejo de 
los negreros, que empleaban los 
más refinados métodos de tra­
bajo.

Desde K artum se puede pasar 
por el puente hasta Omdurmán, 
para ver allí a los negros que ha­
ce años fueron vendidos como 
esclavos y cuyas relaciones con 
su señor son, en realidad, las 
mismas de entonces. Pero éstas 
están hoy basadas en lo que pu­
diera llamarse un mutuo acuerdo.

Sobre el fondo de esta historia, 
narrada a grandes rasgos, puede 
comprenderse la Inquietud que 
agita a los negros para la cues­
tión del futuro Estado sudanés. 
Esta inquietud quedó bien paten­
te en la conferencia de Prensa 
que antes he narrado. Los negros 
del Sudán ecuatorial tienen mie­
do, y ello es bien comprensible.

En primer lugar, porque no 
pueden olvidar a los brutales ne­
greros.

Aparte el recuerdo de la escla­
vitud, existen otros factores que 
aclaran su inquietud cuando se 
trata del asunto “Sudán y su 
porvenir”. Los problemas socia­
les, económicos y educativos son, 
en algunas de las regiones del 
Sudán ecuatorial, completamente 
distintos a los del Sudán árabe. 
El territorio negro está mucho 
más atrasado en estas cuestiones, 
y por esta razón necesita más 
apoyo y protección. Han de pa~ 
.sar muchos años antes de que el 
Sudán negro esté al mismo nivel 
que el árabe, y, mientras esto lle­
ga, los negros reconocen que ne- 
c(>sitan el apoyo de. su.s amigos 
blancos.

LA MAGIA, FUNDAMEN­
TO DE LA CULTURA

NEGRA

¿Pero de veras reconocen esto 
los negros? Hay que hacer una 
salvedad: lo reconocen solamente 
la "élite”. Esta "élite” es aún 
muy pequeña en número, ya que 
e.,s producto de la administración 
británica y de lo.s misioneros cris, 
liarlos. Los Peysama, Jambo. De- 
digo y Dieu son los característi­
cos como magníficos represen­
tantes de la mi-ma.

Pero la gran masa de sus her­
manos del Nilo Bl.inco viven toda­
vía en el mismo nivel cu'.lural 
que ios negros sa.vijes del Africa 
Central. Cullura que seria erró­
neo calitiear de m.á.s baja que la 
de Europ.i. por ejemplo, ya que 
no se pueden comparar, puesto 
que son fund.imeiilalmente dlo- 
lintas. La cultura dir este pueblo 
salvaje de negros está basada en' 
la magia.

Un conocedor del asiir.lo escri­
be. "No viven, como nosotros, en 
un universo ordenado, sino en iiri 
mundo que comprenden sólo os­
curamente. Un mundo en el que 
lo.s espíritus penetran capricho­
samente. Viven en una región de 
espíritus que. en parte, puede* ser 
controlada por la magia.” Hace 
sólo una generación, la raza zan- 
d(( practicaba tod.ivía el caniba­
lismo. En la raza dinka sigue 
considerándose ai “hechicero” 
como la persona más importante 
> digna de la tribu. 11.isla hice 
poco tiempo aún se enterraban 
VIVOS a los ‘hechiceros” que eran 
viejiis y estaban cansados. Al ca­
cique de. los chilluk no s( le se­
pultó vivo, pero lo m.itaron cuan­
do (lió señiles de que sus fuerzas 
fisícax empez ib in a decaei.

Una dtí las parliciilaridades cu- 
rinsas (le los negros de Alrica 
acueloriil consiste en que tienen 
la coslumbre de descansar to­
rn indo la nrsm.i postura que las 
gull.is e.s decirs apoyándose so­
bre un pie. Puede vérseles en es­
ta curiosa posición durante horas 
en leras.

“El pueblo del Sudán ha alcan­
zado ya Id suficienU? madurez 
para gobernarse por si m¡<mo" 
dicen los .abogados de Karlum. 
¿Es asi’ Es posible que pueda te­
nerse esta opinión si se les com­
para con oíros pueblos igualmen­
te atrasados en loa que han po- 

I d’do arraigar instituciones e 
' ¡deas importadas de Europa.

JNA SUBASTA DE EMPA­
DRONAMIENTO

Y ahora voy a narrar unas 
anécdotas de la vida del Sudán.

Un día asistí a un té que ofre­
cía un jeque de un pueblo del 
Nilo Blanco. Discutimos las vota­
ciones del pueblo sudanés y otros 
asuntos de actualidad.

—¿Cuántos sudaneses existen 
en realidad?—pregunto.

—Ocho millones—aseguraba un 
jeque.

—Nueve—corregía otro.
—Nueve y medio—pujaba un 

tercero.
Hasta que otro añadía a esta ci­

fra un millón más. La última 
oferta en esta extraña subasta de 
empadronamiento alcanzaba a les 
doce millones.

—¿Y cómo podrán calcular la 
duración de las elecciones si ni 
siguiera saben la cantidad de in­
dividuos que deben volar?— pre­
gunté.

Nadie fué capaz de contestar. 
Todos estuvieron acordes de que 
era un trabajo difícil.

—No se ha hecho nunca un 
empadronamiento —informó un 
funcionario inglés allí presente-- 
Hay que hacer uno dentro do 
unos años, si es que podemos 
conseguirlo. Pero las dificultades 
son tan grandes como numerosas. 
Una de las mayores estrih-i en 
que la gente supone que si se 
empadronan tendrán que pagii 
impuestos. Prefieren no estar ofi­
cia ¡mente registrados. Se calcula 
que en el Sudán hay unos ocho o 
nueve millones de habitantes.

Quise saber cómo había lleva­
do a e.sla conclusión.

—En el sur del Sudán inglés 
—explicó el funcionario inglés—. 
en e! pais de los negros, conta- 
m>»s con que. cada adulto sujeto 
a impuestos tiene, por lo menos 
dos esposas y tres niños, por té'' 
mino medio. No podemos Ilegal 
niá.s lejo.s en nuestros cálculos.

Yo insisti er in;s preguntas:
—¿Creen, reaimente, que los 

liabitánte.s dei desierto y de las 
provincias ecuatoriale.s i'nlienden 
las ideologías de los partidos en­
tre los que lendran que decidir 
para hacer su votación? Por ejem 
pío, ¿comprenden que el Sudán 
será dominio británico? ¿Recono­
ce el Sudán cieno Gobierno untó 
nomo en la enrona egipcia? ¿Com. 
pninde lo que quiere decir que 
el Sudán será un reino indepen­diente?

—No, u« uomprenden nada de 
esto. De todos modos, restillaria 
Imposible hacérselo cumprender a 
’os negnjs de la raza del sur 
—declara un joven e inleligenlo 
(.Uffcionario del Gobierno sudanés.

- ■¿La raza dei sur*
—Fs lo (jue queda de una raza 

que huyo a una monlaña aislada 
en Darlur. nacía la Iroutera del 
Africa eeuiilorial franci'sa. All Di­
nar, el sultán negro, organizó al­
gunas ceviieíLi© allí antes de la 
firimera guerra mundial. Duranto 
uno© años llevó un reinado de 
legendario terror. Lo.s que queda- 
naii de la raza del sur huveron, 
corno ya he dicho. Yo los descu-’ 
orí por casualidad. Nadie conocía 
su existencia. Para la raza del 
sur. la historia mundial dejó de 
existir en el año 1916. No lema 
ni idea de quien reinaba en el 
Sudán; no sabia si todavía era Alí 
Dinar o si eran los “turcos”, es 
decir, los egipcios, o si eran los in- 
xiese.s. Pero si lo sabían ios ha­
bitantes de un p(*qii('no pueblo 
(|ue visité por cue.slioiies de ser­
vicio Le.s pregunié de que remo 
eran subditos “Del reino iji* 
Dios" me respondieron. "Iin‘n, 
oero habrá persi.na.s que serán 
miembro.s representaiivo.s ue so 
Gobierno”, alegué. "No. Alá ('s 
quien gobierna y no necesiui nin- 
gumi ayuda”. Y con esto termi 
naba su conversainuri.

Alguien podría argüir que es­
tos son casos raros; si, este es 
nn caso raro, pero no único. De 
todos modos, este ejempio ilus­
tra bien la.s dificultades que exis- 
icn pala que arraiguen las Ideas 
politicas y las instil liciones de los 
mancos en este pueblo que ni si­
quiera es una nación, sino un 
'•.omnlo do raza.s que se encuen- 
lian en muy difercoies grado.s 
qt desarrollo cultural y social.

Es interesante averiguar lo que 
tos partidos Ashigga y Umina s.g. 
Dlfican. ¿Cuál e© la esem i.i de es­
tos dos parlid(*s poíilicos, los 
más importantes oei .bmiao? 1 a 
esencia humana está consliluida 
por una selección ue conocedores 
do la DOiitica, la mayoría d(í ellos 
hombres educados a la inglesa, 
que aseguran lener tras de si un 
grupo de seguidores mas o mu 
ños numeróse.

Pero, por mucho que se hab'.e. 
nunca so haoiará lo suficiente 
para dejar bien scnuido que, en 
lo que al Sudán árabe se refiere, 
!a religión mahometana juega un 
gr.in papel, quizá ei principal, en 
toda su vida politica y social: las 
masas se apm.in en torno a l<is 
dirigentes religiosos que, en mu­
chos casos, dilecta o indirecta­
mente, inleivienen en la vida po­
lítica. Es, entre otra, esa cir­
cunstancia la que h.ice que sea 
(’asi nula la información que 
puede obtenerse sobre esos tan 
florecientes partidos políticos su­
daneses.

Uno de los oficiales de la Pren. 
Ka del Gobierno musulmán se en­
tretuvo en hacer una lista com­
pleta, rigurosamente ordenada y 
numerada, de los partidos pobli­
cos existentes en el Sudán, .y sa­
có nada menos que nueve, dife­
rentes. Pero, fijándose bien. 
llega al convencimiento de que no 
existe gran diferencia en el fon­
do de todos estos partidos, t.o.s 
nartídos nacen y mueren, muchas 
veces, a consecuencia de las dis­
cordias personales entre los di­
rigentes, Más larde es posible 
que esos dirigentes hagan de 
nuevo las p.ices y vuelvan a unir­
se, De este modo, dos partidos 
dífsa parecen y aparecen de 
nuevo

Eu vivo nacionalismo que se deja 
sentir incluso en el Sudán, es un 
factor al que debe prestárselo 
atención. No puede arrancarse 
ya este deseo, más o menos com­
prendido, de libertad, que ha 
arraigado, sobre lodo, entre la 
juventud inleleclual. No puede 
dars(.‘ marcha atrás al reliTj polí­
tico. Lo ideal para el Sudán sería 
que este pro’ceso político que 
ahora se ha iniciado no aumenta­
ra, pero fuera madurado poco a 
poco.

El algodón es el “oro blanco” 
del Sudán. Este oro, como r.sul- 
tado de un interesante ex|ieriinen- 
to (Cooperativo socialista, ha ne- 
cho posible al nacimienlo de una 
nueva clase de pequeños capita- 
lista.s sudane.»»s, y adi’inás es 
una de la.s más iinportanle.s fuen- 
le.s de ingreso.s del p.ií.s Los tx- 
treiniskis políticos sudaneses es­
tán descontentos, o simulan es­
tarlo, con (jue la administración 
británica naya introducido en su 
país este “oro blanco", e inten­
tan, no sin éxito, convencer a la 
gente ignorante o ingenua de que 
estas jilanlacioncs no tienen otro 
íln (jue el de proporcionar in.ite- 
ria ¡iriina a las fábricas textiles 
de Lancashire. Los cultivadores 
de algodón, por el contrario, opi­
nan de bien distinta manera. In­
vierten todas sus ganancias en es­
posas nuevas y cerveza de Tu- 
twrg.

Guando Kitchener, hace medio 
siglo, reconqiiish^ el Sudán, era 
un país poblado por primitivos 
pastores y campesinos. En el te­
rreno económico no había tenido 
lugar ningún acontecimiento im- 
portanbí (i(‘sde los primitivos tiem­
pos de su historia, cuando los fa­
raones egipcios lo colocaron bajo 
su cetro, con la única intención 
de asegurar ios esclavos, el mar- 
til y el oro

Tribus nómadas de diversas ra­
zas caminaban, con sus rebaño.s 
de camellos, vacas, cabras y cor­
deros. de un lugar a otro atraídas 
por el imán que en estas latitu­
des es el agua A lo largo del .Vi­
lo y d(* los otros dos o tres ríos 
que corren jior el país, y en Io.s 
lugares en que llueve con alguna 
frecuencia, se establecían, fun­
dando pequeño.s poblados de la­
tir (dores que trabajaban la tierra 
con las má.s primitivas herramien­
tas. cultivando mijo, dátiles y los 
más indispensables alimentos. í5i 

durante un año no llovía, el ham­
bre era Inevitable. Rajo estas in­
seguras condiciones, ¡as rnúltip.es 
tribus del Sudán habían arrastra­
do una exastencia plagada- de fra­
caso»; dominada siempre por la 
implacable Naturaleza. Durante 
©1 último medio siglo, una revo.li­
ción económica y, por consecuen­
cia, una revolución social, hatiía 
tenido lugar en el Sudán. Preci­
sando: una revolución que en 
ciertas partes del país ha pasado 
de una manera tan meteórica que, 
si bien puede dársele dicho nom­
bre, no hay que exagerar, en es­
te caso, el sentido literal de a 
palabra. En otras partes del país 
su desarrollo ha sido más .enlo, 
de tal manera que en algunos 
puntos no ha hatiido cambio <is- 
teiisible durante las últim.as srene,- 
raciones. Pem la más importan­
te novedad aquí e.s ujie los hom- 
ibres had roto el conlr.ito -le es­
clavitud que parecían haber f’r- 
mado con la Naturaleza, iniciando 
uní dura y persistente 'iictia con­
tra ella y ganando imuirlan'-s 
y al-entadora.s victur’as El ltiu 
triunfo final, -in emb.irvo. e^s to­
d.ivía una sombra .qii ' se vislift- 
br.i sobre el horizonte del de­
sierto.

LOS DEBER'^S P'^L KOXl- 
BRE BLÍNCO

Abandonados a su sm rie, los 
sudmeses de hoy, sin duda, vi- 
vbi.jq exaclamcnie igual que si s 
a.au.‘pasados de Unes del p.nado 
siglo.

Basta un esiudio rápido de 
la vida económica sudanesa y el 
c..irácter de sus habitantes par.! 
d.irsH cuenta de las dillciilladcs 
(jue ofrece la civiliz-icióii de esio 
pué.ilo. uno de los más primitivus 
de Africa. Solamente voy a hacer 
constar aipií unos cuantos heclms 
básicos.
Desde el punto de vi.sl,i de las 

coiidjciancs de vid.i, piicileii dis-, 
linguirse en e* Su.láñ tres regí li­
nes; 1,1 primera st* halla a. \iir- 
ttí y se extiende li.isLi el mar Bu- 
jó. ia segunda está en Drienle y 
se extiende hasta la - frontera «c- 
cidenla . adentrándose en e. ex- 
te.n.-ó desierto del Sahara, doudo 
jiiiede decirse que no llueve nun­
ca, o la lluvia es tan escasa (jue 
so..1 mente ¡os nómadas de dicho 
lugar son capaces de sacar de (día 
algún provecho A. sur de e>lo 
desierto se extiende un cinturón, 
relativamente ancho, de estepas y 
sabanas, con las suficientes lluvias 
anuales para (¡ue esta fértil tie- 
rr.i pueda sustentar a una poii.a- 
ción fija de campesinos .Más le­
jos. hacia el Sur, entramos en el 
cinturón tropical, oik^ también al­
canza grandes terr-mos, en los al­
rededores del Nilo Blanco, muy 
difíciles d(i aprovechar económi­
camente.

El Sudán no tiene ninguna ma­
teria ¡irima de importancia. Las 
minas de oro, explotadas en tiem­
pos de lo.s faraones, están ya v.i- 
cí.is, o queda en ellas tan poco 
oro que no vale la pena trabajar 
p.ira extraerlo. Las sistemáticas 
investigaciones geológicas que sa 
han efectuado durante lo.s últimos 
cincuenta años han demostrado 
qiH* existe cofire en los distritos 
alejados, en la frontera Oeste y 
Sudoeste. Además, se ha descu- 
liierlo la existencia de hierro en 
algunos puntos del país, pero por 
muy diversas razones no pueilen 
explotarse estos hallazgos, ya qua 
la.s grandes distancias son un obs­
táculo enorme. Nn es positile tam­
poco explotarlas sin la ayud.a del 
carbón, pero los geólogos no han 
conseguido encontrarlo. Pobre en 
materias primas para la indus­
tria, el Sudán está condenado a 
vivir de la .agricultura. Se han 
est.ihiecido allí algunas empresas 
especiales, pero no podrá ser 
nunca un país industrial El más 
atrevido y feliz exnerimento agrí­
cola de cuantos hayan hecho ha 
s’do el cultivo del algodón en 
Gezira.

EL ORIGEN DEL EMPO­
RIO DEL ALGODON

“The Gezira Scheme” ha lla­
mado con justicia la atención d-d 
mundo eintero, y un tan .Tan 
conocedor del problema agrario 
africano y del Lejano Oriente 
como es B. A. Keen aiaba esta 
iniciativa en su obra “Tliie Agri­
cultural Development of the 
Middle Gast”. Su 'estudio es tan 
Interesante desde ei ipiinto de 
vistii agrario como diesde el so­
cial y económico. Gezira, como 
ya he dicho, es el país que se 
extiende entre él NHo Azul y el 
Nilo Blanco. Ahora esta n^gión 
está más limitada. Ocuna el 
triángulo cuyo vértice superior 
se halla en la confluencia de los 
dos Nil os, en Kartum. y cuya 
base está constituida por la vía 
del ferrocarril que va diesde Ros­
tí, en el Oeste, junto al Nilo 
Blanco, hasta el gran lago de 
Sennar, ©n el Nilp Azul. Este 
triángulo tiene una extensión de 
.cinco millones de ocres, o sea, 
en mimeros redondos, 20.000 ki­
lómetros cuadrados. Hasta el 
viajero que pasa fugaz ¡xir aque­
lla regi(5n puede apercibirse de 
que esta gran extensión de te­
rreno no es desierto estéril.

Agne HAMRIN

(Copyright by “Ediciones Diix”. 
Exclusiva para España y Marrue­
cos de la Agencia MTnspa )

(Continuará./

SGCB2021



1 Madrid, sábado 5 de junio de 1954 4 PUEBLO 4 Página 15

Las víctimas del cáncer tendrán
cada vez 

de
mayores esperanzas 
vivir más tiempo

REVISION DE SALARIOS
EN LA ARGENTINA

(Viene de la página 13.)

’ La máquina de Rayos X MIT 
fee enuplea también para tratar el 
cáncer de pulmón, no por rota­
ción, sino por la técnica “mul­
tiport”, lanzando Rayos X a los 
¡pulmones enfermos desd'O dife­
rentes ángulos. “Por iprlmera 
ye2 —dice el doctor Trumip— 
ha sido posible tratar muchos 
¡cánceres de pulmón inoperables 
con dosis de Rayos X que pue- 
iden controlar constantemente la 
'enfermedad en los pulmones y 
fen ¡as áreas periféricas donde 
¡parezca haberse difunjlido.” Cin­
co enfermos así tratados en el 
tiosipiLd da Boston sobreviven 
üesipués de más de un año y es­
tán aún libres de síntomas.

EL ANTIGUO UNO-DOS

' En muchas In.stituciones, los es- 
■ ftccialislas de cáncer están retro­

cediendo a no un solo tratamien­
to sno a una combinación de 
trátamientos—el antiguo uno-dos, 
icomo le denomina un doctor 
ipara la conquista total del cáncer. 
La id.a es emplear un segundo 
■agente para destru.r las cé ulas 
cancerosas que resisten a la pri- 
imer.i clase de tratamiento, y aun 
un i rcero que mate las que pue­
dan haber sobrevivido.

La c.rugía y la radiación se 
ciiniliinan frecuentemente en aire- 
,vidas 'Lxper.encias. En el cáncer 
de páncreas el cirujano debe de- 
iiar algunos tejidos cancerosos em­
bebidos en órganos vitales. Los 
remanenPs cancerosos son sem­
brados con tierra radiactiva, 

- vtrium y otros materiales radi­
activos, con la ■esperanza de que 
los restos de tejido maligno se 
destruyan.

En la Escuela Médica de la 
IJnlv rsidad de California (Los An- 
¡geles), e. doctor ían Mac Donald 
¡emplea un tratamiento de doble 
¡tubo de Rayos X y hormonas es- 
¡leroldes en los casos desesperados 
dp cáncer de pecho. De 58 enfer- 
¡mos tratados con dosis regulares 
de testesterona o stilbestrol, aso­
ciadas a la radioterapia, 30 es.tán 
A’ivos y llevan ujia vida normal. 
jUna mujer sometida a tratamien­
to durante ocho años está total- 
¡mente libre de síntomas.

En la Escuela Médica de la 
iUniversidad de Oregón (Portland),

PERON DA A LOS TRABAJADORES 
LA CONSIGNA de PRODUCIR M AS
LA SITUACION ECONOMICA DEL PARO 
PRESENTA UN PANORAMA OPTIMISTA

BUENOS AIRES. (Crónica de 
nueelro corresponsal.) — Desde 
haoe varios días, mientras siguen 
las gestiones para las próxianas 
bases de salarios que están en 
estudio, han • sucedido algunas 
cosas interesantes entre los gre­
mios argentinos. Por primera vez 
desde hace tiempo hemos tenido 
noticia de huelgas serias, aunque 
no de.tal importancia que hayan 
tenido gran trascendencia popu­
lar, o que la situación promovie­
se Inconvenientes directos hacia

vestigador—-la diferencia entre 
Albert Einstein y un aldeano 
idiota.”

En los laboratorios del cán­
cer de todo el mundo se gastan 
fuertes sumas en adquirir los 
más modernos equipos—^micros­
copios eilectrónicos, ultracentrí- 
fugas, trazadores radiactivos y 
ciclotrones—^para ayudar al in­
vestigador puro a desarrollar sus 
teorías, basadas en sabios razo­
namientos. Sin embargo, pue­
den llevarse a cabo importantes 
investigaciones sobre el cáncer 
con el solo empleo de instru­
mental poco costoso.

INVESTIGACIONES CON

PROTOZOOS

el doctor E. E. Osgood y sus co­
han perfeccionado un 
radio'lerapia total del 
enfermo, asociada a 
de fósforo radiactivo

l'ab radorcs 
eistema de 
cuerpo del 
inyección 's

enfermos adultos de

En un pequeño cobertizo de 
madera próximo al Océano Pa­
cifico el doctor Vanee Tartar, 
de la Escuela de Medicina de la 
Universidad de Wáshington, em­
plea solamente una aguja de vi­
drio estañado, un microscopio 
corriente y unas cápsulas de 
cáscara de leguminosas para de­
terminar cómo y por qué las 
células normales se individua­
lizan y por qué las células can­
cerosas se transforman dispara­
tadamente. Eü doctor Tartar ha

formado un animal simple aglo­
merando varios protozoos, me­
ras señales visibles de la vida 
animal.

Estudiando estos animales ar­
tificiales, que nunca hablan exis­
tido, el doctor Tartar cree que 
pueden encontrarse algunas ex­
plicaciones a los secretos in­
quietantes de la regeneración de 
las células animales. Coronan­
do esta labor surge la ardua 
cuestión de por qué las célu­
las derivan a las formas ma- 
hgnas que actualmente causan 
una defunción de cada siete en 
Estados Unidos.

Nuevas drogas y nuevas téc­
nicas, emparejadas con un más 
íntirno conocimiento de los pro­
cesos básicos de la vida, actúan 
hoy contra el cáncer en la lu­
cha más agotadora de la Histo­
ria de la Medicina. Para el in­
vestigador es satisfactorio el 
asombroso progreso de la qm- 
mioterapia. Para el médico exis­
te la seguridad de que las su­
cesivas víctimas futuras dei cán­
cer tendrán una probabilidad ca­
da vez mayor de vivir. Para el 
enfermo hay la brillante espe­
ranza de que al menos esta en­
fermedad 'va siendo controlada 
de un modo progresivo y que 
ai fin acabará por ser vencida.

(De “Newsweek”.)

la población.
Verdad es que la Preqsa local 

no ha registrado siquiera el he­
cho. De ahí que los rumoree y 
comentarios quizá hayan traspa­
sado sus auténticas fronteras. Se 
dijo que el puerto estaba en 
huelga y no fué cierto: que los 
gráficos tenían un paro fijado, 
que los trabajadores de la ali­
mentación... Habría muchos etcé- 
teras que esculpir en la crónica. 
Bien. Pues no ha sido así, pese 
a lo que haya trascendido y se 
haya dicho. Primero, yo mismo 
estuve en el puerto y allí se tra­
baja normalmente; segundo, los 
■gráficos solucionaron su situación 
de aumento de salarios hace ya 
varias semanas, y tercero, las 
huelgas, parciales, han sido sólo 
en diversas ramas. No totales. La 
situación, en términos generales, 
es de la sencillez siguiente: el 
creciente aumento de las cosas 
desde la última revisión de suel­
dos, hace dos años, fué hacién­
dose notar cada vez más. Recien­
temente, como se recordará—^ha­
go alusión a una crónica en PUE­
BLO—, el propio Presidente de la 
República trató el tema. Sus pa­
labras estuvieron basadas en la 
necesidad de un reajuste de sa­
larios, pero Instó a los trabajado­
res a producir más. Esto sucedía 
en vísperas de elecciones y cuan­
do se iniciaba la revisión do los 
acuerdos de salarios.

A medida que la parte patro­
nal iba considerando o rechazan­
do las pretensiones, la tensión 
obrera en determinadas empresas 
—metalúrgicas, tabaqueras, pana­
deras y otras — se hacía sentir 
en forma pro'gresiva. Comenzaron 
con el sistema de “trabajo a des­
gano”, para llegar a hora diaria 
de paro, que en cada jornada -fué 
aumentando, hasta,- al cabo de 'una 
semana, alcanzar en algunas ca­
sas el paro total. Es de compren­
der que tal hecho ha sido comen­
tado no sólo en el exterior, sino 
en el país mismo, de distintas ma­
neras. Pero, concretamente, pasó 
lo dicho. Sin embargo, los paros 
así dispuestos fueron traducién­
dose en soluciones provisionales 
con las patronales, mientras no 
se llegue a las conclusiones defi­
nitivas. Jis decir, mientras esté la 
“cuestión-aumento” en estudio y 
las discusiones no sean legalmen­
te cerradas, agotando todos los 
recursos de razonable concordia.

En el Ministerio de Trabajo y 
Previsión se trabaja intensamen­
te, estando representadas ambas 
partes en juego, bajo la tutela, 
diríamos, del titular de dicho De­
partamento y de jerarquías de' 
Consejo Econó'mico del Gobierno. 
Se hacen estudios técnicos, con­
cretos, en cada caso, procurando 
sellar la orientación del general 
Perón, quien, indudablemente, si­
gue de ceroa los acontecimientos, 
y en cualquier momento puede 
entrar a “talLar” directamente. 
Se quiere reajustar todo para nor­
malizar la situación sin necesidad 

■ de estar encima a cada instante. Y 
, la solución que se busca, más que 

otra cosa, persigue estabilizar el 
nivel de vida, sin aumentos des­
mesurados de salarlos que reper- 
CTJtan en la carrera de precios, 
con lo çual volverían las cosa.s al 
Rtemo desequilibrio. Todo esto es 
bastante complicado. Y más en 
este caso, debido a que los tra-

bajadores argentinos, acostumbra­
dos a pedir y lograr siempre sus 
pretensiones hasta aliora, desdo 
que comenzó el movimiento pero­
nista su labor de evolución social, 
encuentran, como el que dice, el 
primer frenazo o llamad.T a cor- 
•dura, para poder sostener, sin 
mermas, las conquistas Ingratias.

Me decía hace pocas lloras un 
alto dirigente gremial arg.nLino,
a propósito de 
el hecho tiene 
lo siguiente:

—Antes—son

la situjciun, que 
su e.Kp.icaciúu en

dpruxiiiiaudiiicniu
palabras suyas—, .Oa uurerus vJaU 
desconocidus por lus. luiruib-s 
h-asLa en «as iuls eleiiiviiia.es y 
justas reivindicaeiuiies. uesi» u v a 
Viau Perón, y euii el el iralu jus­
to que lodos eoiioeeinos G'j.üo 
desde el punto de partida iias..L 
el do la legitima justicia liau a 
una enorme distaiic.a, se estuvo 
durante a-gún tieiiipo en -.ilui- 
ción de que cuando ei obrero pe­
día, el patrono tenia que v.-a'ia- 
ch.u'»e y, hasta vi uiiiile ii'U'oi.i,, 
satisfacer sus preleusioiies. Ihi'o 
lodo eso se fué liaciciido; v^a u..-,- 
lancia, en unos cuantos años, lué 
andada. Y a medí Ja que su trao- 
silo so iba haciendo i'e.ilidad. ni 
peronismo Lia organizando ai paiS. 
Hoy, la organización ya no es ex­
clusivamente obr.ra, sino pali i- 
nai también. Y si antes el otire-

exigía al patrono y ést^í iii> 
tenía órgano “propio” ai que n- 
currir, lioy sucede lo conlr.irio: 
los patronos tienen su Coufi'de- 
ración. En ella, igual que en .a

ro

p-32, para _______
í'eucemia crónica. La terapia se
íacoinoda a las necesidades de ca­
da paciente y oemprende peque- 
¡ñas dosis regulares de Rayos X 
en el cuerpo entero e inyeccio- 
ne.s intravenosas de P-32, que lle­
gan a todas las células leucémicas. 
Desde, 1941 han sido sometidos al 
tratamiento de Osgood 163 enfer- 
onos, y la mayor parte de ellos 
han vivido, por lo menos, cinco 
años con salud normal aparente. 
A fines de 1953 aun vivían 48 de 
ello', llevando a cabo sus tareas 
y diítracciones.

La mujer en el Derecho y el derecho de la mujer
Conferencia de don Roberto Reyes en la Academia de Jurisprudencia

... _________ d<Ainn»1 Ifinía de la mujer un directo y representativo en la co-

VIRUS

Extrañas investigaciones de la­
boratorio, aparentemente no apli­
cables al cáncer humano, son vi­
tales para una inteligencia final 
ido la enfermedad. Por ejemplo, 
.el tralaíniento de los cánceres de 
próístala con extractos de hormo- 
uas, muy eini>leado actualmente 

, en los seres humanos, arranca de 
una cadena de investigaciones 
realizadas por una serie de hom­
bres de ciencia, que tiene su ori­
gen en las efectuadas en Ingla­
terra, en los cambios de estacio­
nes, solire la glándula prosLática 
de! erizo.

Actualmente está ganando te­
rreno la teoría de que el cáncer 
es causado ¡)or virus. Cientos de 
biólogos, químicos, botánicos, fí- 
Bicos y radiólogos están siguien­
do esta directriz para averiguar 
lo que sucede cuando los virus 
Invaden las células, trastornan 
sus actividades y, probablemen-_ 
te, originan el cáncer.

En el Laboratorio de Investi­
gación de Virus de la Universi­
dad de California (Berkeley) los 
invo.stigadores están aislando vi­
rus uno a uno, para reconocer su 
química interna. También en Ber­
keley se está empleando un mi­
croscopio electrónico de 200.000 
aumentos, para obtener un cua­
dro espectacular de una miste­
riosa sustancia filiforme, DNA, 
que, probablemente, encierra la 
clave del feroz e Inconti'olado 
crecimiento del cáncer. Conocida 
con el nombre químico de ácido 
desnxiribonucleico, DNA es la

En la Real Academia de Juris­
prudencia y Legislación pronunció 
una conferencia don Roberto Re­
yes Morales, que disertó sobre, el 
tem.a “La mujer en el Derecho 
y e’. derecho de la mujer”.

Comenzó haciendo un detenido 
estudio de la condición de la mu­
jer en las sociedades primitivas, 
afirmando que, aunque concebida 
entonces como ser infenor, gozó 
ya de una superioridad moral so­
bre el hombre, por menos apre­
miante que en éste la. necesidad 
sexual, inclinarse instintivamente 
hacia las uniones permanentes y 
S’jntir la necesidad de defender.la 
prole, cuyas cualidades la hicie­
ron a'Jvenir símho o de lo estable 
y fijo y eje de la familia, primer 
núcleo social. Añade que en aque­
llas sociedades primarias fué la 
mujer la que inicia el cultivo de 
la tierra y las primeras industrias 
caseras, coadyuvando decisiva­
mente a la desaparición del cani­
balismo, al ofrecer al h mbre la 
sali.sfacción de sus necesidades de 
carnívoro por medio de animales 
que fué ella la primera en do­
mesticar. Pese a esto —afirma—, 
la mujer fué concebida como ser 
inferior, bestia de carga primero, 
V esclava o sierva del hombre des­
pués, incluso en las más supe­
riores religi'.nes precristianas, que 
en este aspecto analiza amplia-

conclusión de que gracias al ¡Re­
dentor, al ser igualada !a mujer 
eon el varón en la unidad de orl-^ 
gen y de destino, quedó rescatada 
y dignificada para siempre.

Dijo que ahora, que tanto so 
habla de la “c-',>asa” protección 
que en España se otorga a la 'mu­
jer, ya es casualidad que prec.sa- 
nipnto las legislaciones donde es­
tán en mayor situació’n de paridad 
los sexos son aquellas en las que 
existe et divorcio. Estadísticamen­
te demuestra que en los países 
que admiten el divorcio sen mu­
chos más los hombres que las 
mujeres que lo solicitan, de lo quo 
obtiene la cor.clusión de ser la in­
disolubilidad del vínculo, dogma

dicional tenía de la mujer un 
concepto más elevado que el ac­
tual: el que exigió del conquis- 
Uder español en tierra americana 
el respeto a la mujer .¡naigena, 
como criatura de Dios, sea cual 
fuere el color de su piel; obligar­
le, si es que habla de unirse a 
ella, a bautizarla y a contraer ma­
trimonio, lo que hizo posible la 
existencia de veinte pueblos con 
ciento veinte millones de almas

sustancia genérica transmitida 
por los progenitores que determi­
na las características físicas de 
los hijos y su .resistencia o sus- 
ceptihiiidnd para la enf------- 2

Puedo determinar—dice un in

u aua- 
fermedad. 
ice un in- I

mente.
Estudió la concepción de Sluar- 

Mili, Giraud, T u ón, lady Aber­
deen y Bachofen, y rechaza la 
r 'lación que algunos de ellos afir­
man entre la consideración y trato 
que reciben las mujeres de, la so­
ciedad y la posición que tenga 
es misma sociedad en la escala 
cultural, lo qii * demuestra refi­
riéndole a las costumbres de pue­
blos bárbar s y a matriarcado 
Imperante en algunos de rill'S.

Afirmó que fué la religión erfs- 
Hana la que defin tivamente liberó 
a la muj r, lo que evidencia • slu- 
d'arido comparativa miente aquellas 
otras religiones, para llegar a-la

en España, la más firme y eficaz 
ventaja qu^ j uede darse a a mu­
jer, extendiéndose en considera­
ciones étnicas, jurídicas y filosó­
ficas para demostrarlo.

Pero, no obstante, ello no debe 
Interpretarse como que el orador 
crea que el estatuto jurídico de la 
mujer en España no deba ser re- 
vkádo. Por el contrario, entiende 
qii? en nuestro Derecho matrlrn)- 
nlal civil campea un presuntuoso 
o inútil sientimiento tii tivo hacia 
la mujer, merced al cual el ma­
rido, como productor de la r que- 
za que ha de mantener a su fa- 
ini ia, tiene, re.^pecle fie su espo­
sa, un apareníe trato de mer.a 
complacencia y tolerancia, cuan­
do a juicio del orador, ‘ tan im­
portante como producir esa rique- 
Z.I es el papel de la mujer en 
-cu’nto tiene que saber gastarla 
acertadamente”.

refirió a la conducta^ de la 
mujer española en estos últimos 
atín?, v d ee que ha dado una m- 
par 'lección, tanto en la guerra 
como en la paz. Durante la Cru- 
zoda. con sus actitudes heroica-’: 
♦*11 la p senerra, sirviendo de fre­
no al mal humor injusto de los 
«.'iron s de su hogar, agobiados 
par ift estrechez y privación a que 
fué sometida España.

Afirmó que nuestro Derecho tra-

que nacen, rezan y mu'ren en 
castellano”.

Repudió una paridad de dere­
chos entre el hombre y la mujer, 
que estima contraria a .Natura, 
por entender que la mujer ja­
más estará en condiciones de lu­
char en la vida en plan de Igual­
dad con el hointire. -Mas, en razón 
de esas diferencias, y por ser, co­
mo el hombre, portadora de va­
lores eternos, cuando en el ma­
trimonio se produce la crisis, a 
la mujer fundamentalmente debe 
protegerse. Pero protegiendo aún 
más al hogar amenazado, y sin 
confundir ni mezclar lo que cons­
tituyen situaciones anormales con 
,as normales.

sa pública.
• En punto a los problemas do­
mésticos que suscita la relación 
conyugal, estimó el conferencian­
te que aunque toda Injerencia ex­
traña ha de cuidarse con tacto 
exquisito, la solución del conflic­
to judicial entre los cónyuges de­
be buscarse más en la Etica que I 
en el Derecho, de donde deduce 
que el problema, más que de in­
terpretación, es de norma.

Se refirió a las conclusiones 
aprobadas por el I Congreso de 
la Delegación Nacional de Justi­
cia y Derecho, celebrado en ju­
nio de 1952, sobre la situación ju­
rídica de la mujer en la familia 
y en determinados aspectos del 
Derecho privado, que íntegra­
mente suscribe, en cuanto afirma

Estimó que la reforma de fon­
do debe recaer siVlire aquellas 
normas inspiradas en^ el enalteci­
miento sistemático e irritante del 
varón, y que en nuestro Derecho 
material olicdeccn, más que a su 
condición de hombre, a la de 
‘homtire ciudadano”, estampado 
en ellos por influjo del Derecho 
napo-leónico, que, en razón a la 
Importante función política asig­
nada al varón en la sociedad, lo 
Invistió de la máxima autoridad 
o d ‘spotismo en el seno de la fa­
milia.

•Afirmó que ese enaltecimiento y 
autori lad del>e recaer sobre “el 
catiez.a de familia”, sea hombre 
sea mujer, criterio coïncidente 
con el que tiene el nuevo Estado, 
sobre el que asume de hecho la 
rectoría familiar, al cual, sin dis- 
tineiún de sexos, le otorga voto

que la mujer delie intervenür en 
la disposición de los caudales in­
dispensables para la atención de 
la familia: que no ve razón que 
justifique el que no pueda ser 
testigo en testamento, ni apta pa­
ra formar parte del organismo 
tute ar, ni para intervenir en el 
nomtir.amiento del tutor de los 
hijos de su primer matrimonio si 
contrae segundas nupcias. Y si­
guiendo esas mismas conclusio­
nes, entiende que planteada con­
tienda judicial entre los cónyu­
ges debe sustituirse la loiuición 
“depósito” de la mujer casada 
por la de “medidas protectoras de 
la mujer en los casos de separa­
ción ó nulidad”. Que el señor 
juez, debe discernir libremente, a 
la vista de cómo quedará el ho­
gar y quedarán fi’s hijos, cuál de 
ambos cónyuges debe abandonar 
el domicilio conyugal: y en cuan­
to a los hijos, la limitación de 
edad como hecho determinante s 
han de permanecer en poder del 
padre o de la madre, la tacha de 
absurda, entendiendo debe quedar 
también a criterio del juez la elu­
cidación del problema.

El señor Reyes fué muy aplau­
dido.

G. G. T. los trabajadores, disjei- 
nen de su “defensa” ¡egalmenio 
organizada, y las parte.s tienen 
que vérselas...

Incuestionablemente, asi e.s, y 
en eso de la organización, e; pm- 
pio Presidente Perón, reiterad.i- 
m.mte, recalcó la nece.sid.id íi_e 
“organizarse como Dios man la . 
Por eso, cuando se habla de a 
Confederación General de Profe- 
•ionales, de la de Deportes, de a 
Económica, de la dei Trabajo y 
otras, se sabe qii* son irrind'S 
entes nacionales, que agriipan_p"r 
ramas a núcleos inmensos de l.i 
población, organizados en Imnor- 
Unles “células” gremiales de di­
versa índole, desde el Individuo 
como tal hasta el último rse.a'ón. 
que es la confluencia de tolas es­
tas entidades en el sunerior Go­
bierno, a través, precisamente. <tel 
sistema confederativo.

Hay al margen del m.aterlal 
trido para esta crónlc.a miiebo-í 
detalles del terreno gremial y 't.i- 
tronal, en los cuales no es pri"-l- 
Ro profundizar, puesto nue el 
dicallsmo tiene señaladas ident;* 
dides entre si, dentro de tos ’u”^- 
tes que abarca la exnresión h- 
nltoria del mismo. Anarte. l.a« 
racteristicas que infundi'n vif’- 
clón a los sistemis tam-'oen c.-i 
dí'sconocidas ni fáciles dp »na’- 
zar cuando vemos las eos ís d"'-- o 
hipra. Tralffo esto a col •ción i"'^' 
nue la labor de los Sindicatos r- 
orejifinos está siendo de trran n'o- 
*iindidad, como se s.Tbe. y es nre- 
fiso reiterar’a en estns rno'npn os 
ante las causas ennneidas, non nu- 
dieran muv bien resultar enm di- 
111 onnrfuna nar.a que ciertos co­
mentaristas tomasen el “rábimi 
nnr las hojas”, enmo sup'p de-

La Situación eomómlca dp esto 
país sigue nresenlamlo iin p.ino- 
rama optimista. Las e'ecciones re­
cientes acaban de cnnsn’Idar. ’n- 
eqiifvocamcntc. l.i ya lograda ñ’’- 
meza del peronismo L.i cosecha 
Dinta bien-

Todo se reduce, pues, a la c.en- 
cliislón de los nuevos convenios 
de trabajo, cuyo estudio ha moti­
vado las huelgas atud'da.s, con 
las que se ha querido, quizá, 
“asustar” un poco a I.a naide pa­
tronal. buscando de forzarla a 
concesiones que. si reperciitlesen 
en los precies, de nada servirían 
al obrero. Y aquí vuelve a estar el 
nutd del nroh'ema: “Producir 
Palabra nue Perón ha repelido 
much.is veces y qm* p’ 7 
nido clavo nara el futuro econó- 
m'cosocial del trahaiador. ta^o 
anuí como en cnalouler hurar 
mundo, donde las cosas carezcan 
■de fatsos “c'aslsmos” v havnn a - 
■cinzado. como, en este casn "n 
enulllbrio saneador para las ma- 

' sag.
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EL ESCRITOR Y SU LIBRO

“Tanto como a los eruditos debo a 
las gentes que hoy viven en Madrid”, 
dice Juan Antonio Cabezas, autor de 
una Guía monumental de la ciudad
EL AMBIENTE DE LAS CAFETERIAS, LAS CASAS VENDIDAS 
POR PiSOS Ï LOS BRANDES HOTELES, SERA EL TEMA QUE 
lleve el escritor a su próxima novela de tono madrileño

EXTRETAXTO, EL ESCRITOR ASTURIANO CONCLUYE 
“La MONTANA REBELDE”. NOVELA DE SU REGION 
DESARROLLAD.A EXTRELOS \ AQUEIROS DE ALZADA

RUEDADEjrERTULIAS

Un momento de “Levante”
en la Puerta del Sol

¿Cuándo, dónde, cómo surgió 
•n Ernesto Giménez-Caballero esa 
Mea de sembrar una tertulia y un 
periódico asomados a América 
desde la Puerta del Sol? Fácil 
eerfa la respuesta. Mínimo el ar­
bitrio. A quien firma le hubiera 
bastado marcar ese número de 
teléfono que tanto se asemeja al 
cuyo propip y preguntárselo al 
genial autor de “Genio de Espa­
ña”. No obstante, asi resulta me- 
ijor la cosa. Porque yo no fui “le­
vantino” de los comienzos, ni del 
centro ni del final de la tertulia, 
6i es que la tertulia ha acabado. 
Sino “levantino” y “levantista” 
de distintas y variadas ocasiones. 
Tanto las solemnes, con embaja­
dores hispanoamericanos y el ca­
fé cerrado a todo público que 
desconociese la geometría míni­
ma de la Invitación, como esas 
otras ocasiones, un si es no es 
tremendistas, donde las más fe­
roces y graciosas discusiones en­
contraban escenario y ámbito, y 
lo mismo subía a la plataforma 
para ser interviuvado un betune­
ro o un sereno de la Puerta del 
60I, que un ¡r^ofesor docto ha­

HN 'EL nr
Num. 1.-> “GERARDO DE 

NERVAL, EL DESDICHADO» 
de Eduardo Aunós___ pese. 
tMe

Núm. 2.—“EL DIABLO 
ENAMORADO", de Jacques 
Cázotte.—*20  pesetas.

*on centenares de fotografías 'Inó- 
ditas y mapas ilustradores.. 
G’onviene puntualizar que el e.s- 
«rllor no se h.i limitado, en el
**aso presen'é. a elanorar ún nue­
vo manual conducidor por la ciu­
dad más o menos lujoso de pre­
sentación o erudición hi.stórica. 
Con ser tan importante el dato, 
cuidados.imenie espigado y con­
trastado en c.ida pácrina y capítu­
lo, lo que más importa en este 
llliro de Juan Antonio Cabezas es 
la interpretación pe-son.il, direc­
ta , y laboriosamente servida al 
lector. Porque hay todo un nue­
vo Madrid (|ue no rccistran los 
crónicnnes o 'a biocrafía al al- 
c.ance de la mano. El que surgió 
después do la Cruzada, que pue­
de decirse anarec" inventariado 
aquí por primera vez. Y en cuan­
to al antiguo, son muchos los d.i-^ 
tos, referencias, anécdotas y cu­
riosidades que el autor ha tom.a- 
do de una tr.adición oral milagro­
samente giiardadíí h.ista el día. A 
nadie puede extrañar que en el 
e..apítulo de gracias. Juan Anronio 
Cabezas las dé en instancia ílnal, 
y luego de enumerar a quienes 
literaria u oficialmente ayudaron 
su labor, “a Daniel Ouirós (el Pe­
rrito), decano de los vendedores 
de la Puerta del Sol. .41 señor Ni­
comedes. boticario erudito de la 
Fuentpcilla; 3 un al'bañil que tra­
bajó en los derribos de la Gran 
Vía. Y’ colectivamente, a los por­
teros y sacristanes de .Madrid”.

Aunque el libro de Juan Anto­
nio Cabezas se explica solo, el pe­
riodista ha formulado varias pre­
guntas al escrilor en torno a la 
obra monumental y admirable.

—¿Cuál fué su intención litera­
ria al escribir “Madrid”?—le pre­
guntamos inicialmente.

—P rimero — responde ' Catie- 
zas—. considerar .3 la Villa y Cor­
te, como decían los periódicos de 
la época de la Restauración, como 
un organismo vivo, que se des­
arrolla a veces lentamente y otras 
con violentas crisis de crecimien­
to, Como la que en esta énoca es- 
W a punto de superar.

—Usted es asturiano: ¿qué 
parte de su hiografí.a per.sonal es 
e.senela!mente mad-'lleña? ¿La ha 
vertido en la otira?

—Sí, yo nací en Asturias, en 
«.«angas de Onís, primera corte li­
liputiense de España. Pero ya ten­
go hijos madrileños, y siento por 
.Madrid un profundo cariño. He 
dicho en la obra y creo que al­
gunos lo censuran, que quiene.s 
más y mejor quieren a Madrid 
somos los “paletos”. Quizá por­
que antes han de conquistarlo, ga­
nar a pulso el empadronamiento 
que los madrileños reciben oor un 
simple hecho fisiológico. Llevé a 
mi libro todo el amor que siento 
por Madrid. De no haber sido así 
rio interesaría como interesa a lo.- 
madrileños.

—¿Qué bibliografía ha utiliza­
do coa preferencia?

Núm. a. — “AGATA", de 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — “COBRE", de 
Germen Conde. ~ 20 pesetas. 

Múm. 6.—“BIZANCIO" de 
Eduardo Aunós.—30 pesetas.

Núm, 8. —“LOS AHOGA. 
GOS”, de Vicente Carredano. 
20 pesetas.

Núm. 7.—“LA REINA DE 
BABA", de Gerardo de Ner­
val.—20 pesetas.

Núm. 8—“VELAZQUEZ", 
(^e F. C. Sálnz de Robles.— 
36 pesetas.

Núm. 9.—“NIELS KLIM", 
de Ludvig Holberg.—2B ptas. 

Núm. 10. — “VIDA, PEN­
SAMIENTO Y AVENTURA 
DE MIGUEL DE UNAMU­
NO”, de C. González-Ruano 
30 pesetas.

Núm. 11.—“LA PRINCE­
SA BRAMBILA”, de Hoff­
mann.—30 pesetas.

Num. 12.— “LAS PATI­
LLAS ROJAS’ , de F. Xlmé- 
nez de Sandoval.—40 pese­
tas.

Num. 
ESPINA 
FLOR”,

13.—“ALGO DE LA 
Y ALGO DE LA

. de Tomás Borrás. 
S8 pesetas.

Amargura, bagaje de un pasado,
con sus fechas ancladas en el tiempo, 
ansiosas de aspirar un nuevo aliento,
recuerdos que no fueron O'lvidados.

Me pregunto por qué se me han olavadp
en mi ser como nubes en el viento; 
no los quiero sentir, pero los siento 
frescos como el rosal recién plantado.

Me envuelven, me destiñen en su espuma, 
en cantar de lejanas oaracoilas, 
recuerdos y dolores que me abruman.

Incendiados con luz de sus farolas; 
rïo pudiendo escaparme de la bruma, 
oculté tu recuerdo entre las olas.

Francisco MERINO

blaba de psicoanálisis o alta ma­
temática.

“Levante”, tertulia y periódico, 
como todo lo que Ernesto Gimé­
nez-Caballero pulsa con sus ma­
nos de buen orquestador, fué 
Instrumento de sonidos origina­
les. La historia, queda dicho, re­
sulta varia y complicada. Único 
eje, fiel, la persona y la palabra 
de Giménez-Caballero, intentando 
una intelectualidad de contraste, 
contacto y masa, que unas veces 
concluía en los más dorados y 
ópimos destellos o bien caía en el 
chafarrinón burlesco y rotunda­
mente castizo de un verbeneris- 
mo Instruido. Todo ello lo sabía

RAFAEL MOLINA MORILLO: 
“La Prensa y la ley en Santo 
Domingo”.

Hemos leído este trabajo pro­
fesional que su autor presentó 
como tesis para el título de doc­
tor, cuando finalizó sus estudios 
«n la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Santo Domin­
go. En él se tratan con rigurosa 
doctrina y hondo conocimiento 
temas tan palpitantes y de ac­
tualidad, como son la libertad 
de Prensa y sus limitaciones 
justificares: el libelo, como de­
lito caracterizado, con su.s dife­
rencias es-enciales de la difama­
ción Û la Injuria; y la historia, 
legislación y jurisprudencia de 
la Prensa en la República Do­
minicana, señalando la ausencia 
de normas legislativas sotire el 
libelo en el país, no obstante el 
brillante desarrollo de los perió­
dicos alcanzado en aquellas la­
titudes.

Kn la parte final del libro se 
estudia la acción judicial en los 
casos de libelo, distinguiendo 
quiénes pueden ser perseguidos 
y las defensas en pro o caren­
tes de valor.

Todo el trabajo encierra gYan 
Interés, principalmente para los 
profesionales jurídicos y para 
cuantos se relacionan con 1.a 
Prensa. En las páginas últimas 
del libro se publica una amplia 
bibliografía, que demuestra la 
completísima documentación en 
que na basado su doctoral es­
tudio el letrado señor .Molina 
Morillo, al que felicitamos por 
su notable trabajo.

Las íntepjsantss colecciones del 
Instituto de Estudios Madri­
leños.

Siguen creciendo en cuantía 
(ya que en interés no resulLY 
posible, pues éste era máximo 
desde su iniciación) las colec­
ciones “Temas madrileños’’ e 

dirigir y barajar Ernesto con su 
dominio verbal. Asi, para poten­
ciar y encauzar una serie de be­
llos caminos Intelectuales y de 
comprensión. Esto, en cuanto a lo 
popular nacional, a lo “Puerta 
del Sol”, que en “Levante” se 
instala. Porque en el otro polo 
de los afanes de Ernesto estaba 
una permanente, nunca abando­
nada, proyección hispanoameri- 
cana.

la rueda de tertulias evoca 
»-en la dificultad de acogerlos 
todos—un momento de la tertu­
lia de “Levante”. Fué en la crip­
ta, decorada con dibujos de la 
más variada rosa estética, cuando

“Itinerarios de Madrid”, ofre­
cidas por el Instituto de Estu­
dios .Madrileños, y cuya ameni­
dad y trascendencia divulgado­
ra nO precisan de elogio*  El 
número XI de la primera, “Gas­
tronomía madrileña”, qe Joa­
quín de Entrambasaguas, es a 
la manera de un siibrosísimo 
entremés brindado a los Gar- 
gantúas y también a los Rrillat- 
Savarin que aman el aliño de 
lo curioso, y toca el tema con 
mucha galanura y acopio de 
datos y anécdotas. Al tiempo, 
la segunda de las citadas se­
ries Se ha enriquecido con 
otros cuatro opúsculos que, 
Igualmente que los anteriores, 
deleitan e instruyen. E-l
—“La calle de Toledo”—cons­
tituye un rápido estiozo biográ­
fico de la popular vía de la 
capital, traz.ido por José Fra- 
dejas Lebrero; en el X{ y en 
el XII —“Segunda visita a la 
provincia” y “Tercera visita a 
la provincia”—, José Manuel 
Pita Andrade realiza una ex­
cursión ideal e instructiva por 
diversos lugares de las comar­
cas del Sudoeste y del Norte, y 
en el XIII —“El .Museo de la 
Real Academia de Bellas Ar­
tes de Sart Fernando”—, el 
ilustre crítico y secretario per­
petuo de tal entidad facilita in­
apreciables apuntes para la his­
toria de dicha pinacoteca.

“GUIAS DE LOS MUSEOS DE 
ESPAÑA (I. MUSEO AR­
QUEOLOGICO NACIONAL)”.
Publicaciones de la Dirección 
de Bellas ArtT>s.

La Dirección General de Re­
lias Arles ha inic'ado la publi­
cación de la serie “Guías de 
los Museos de España” con la 
correspondiente al Arqueológi­
co Nacional, cuya reciente 
aipertura con nuevas instalacio­

Todos ios géneros literarios, 
sin abandonar la noble y e»- 

olavizadora profesión periodística, 
ha cultivado el escritor asturiano 
Juan Antonio Cabezas, sin olvi­
dar el cine, al que llevó el dina­
mismo de la vida en torno, e in­
cluso convirtió en tema de una de 
sus más logradas novelas: “La 
Ilusión humana”. Biografía y no­
vela fueron los géneros más rei­
teradamente trabajados por Ca- 
bbezas. La que dedicó a Rubén 
Darío consiguió, hace poco más 
de una década, el Premio Nacio­
nal de Literatura. TambKm Juan

ce celebró una sesión donde la 
tertulia acogía los versos de una 
poetisa joven y auténtica. Allí se 
leyeron, por su autora, los poe­
mas del “Diario de una loca”, que 
c.scribió Gloria Fuertes. La pala­
bra autorizada de Giménez-Caba­
llero dictaminó estos versos conío 
esos que son capaces de quedar 
como reflejo de una tierna sen­
sibilidad poética. Vencedores del 
tiempo y de las urgentes o inte­
resadas antologías.

Que “Levante” vuelva pronto a 
rodar en el panorama de nues­
tras tertulias es lo que se pide en 
esta nota de uno de sus momen­
tos.—AGAMENON. 

nes presidió el Caudillo. Se 
trata de un tomo de cerca de 
300 páginas, editado con todo 
esmero, que contiene una in­
troducción del director del re­
ferido centro, don Joaquín Ma­
ría Navascués, explicando las 
importantes reformas; uno des­
cripción del contenido de cada 
sala y una bibliografía del .Mu­
seo, asi como una amplia y be­
lla aportación gráfica.

PP. EDUARDO F. REGATILLO 
y MARCELINO ZALBA, S. I.: 
"Theologiae Mor ales Sum­
ma”. B. A. C. Madrid.

Gonstntuye este libro el se­
gundo tomo de la “Teología 
Moral” que publica la Biblio­
teca de Autores Cristianos, y 
encierra el fundament.il valor 
de mostrar los caminos que 
conducen a Dios, complemen­
tando asi las enseñanzas de la 
Teología Dogmática.

Se ocupa de! movimiento de 
la criatura r-jcional hacia el 
Creador con arre'glo a. la con­
cepción de Santo Tomás de 
Aquuio, sin desatender la con­
dición de la naturaleza humana 
y enfrentándose en la debida 
forma con la realidad del pe­
cado.

Las extraordinarias cualida­
des pedigógicas de esta obra, 
la destinan a servir de texto 
en las Facultades de Teología 
y Seminarios, por ofrecer cien­
tíficamente desarrollados los 
abund.pit-s progresos de los 
campos lilosóflco,. moral, psico­
lógico y jurídico, y recoger, 
sinlet:z.ido, cuanto de valor ha 
aparecido disperso en libros y 
revisbis.

Todo esto, unido a una co­
piosa bibirogr.ifia, hacen de es­
ta otira un instrumento vaiio- 
.sisimo de estudio y trabajo en 
el profundo campo de la cien­
cia teológica.

.Antonio acuriosádo por las vidas 
gloriosas que fueron e iuiagina- 
dor de relato-s que toman su pie 
y arranque en la vida real, sin­
tió, a su tiempo, el enamoramien­
to de las ciudades. Y para él, 
después de su región, cuyas bru­
mas entrañable—húmedas y ver­
dosas como en un lienzo de Eva­
risto Valle—no puede olvidar, es­
tá el .Madrid, capital que sund 
conquistar.se a pulso, con talento 
y tesón, dejando en la. empresa, 
como todo escritor capaz de una 
misión altísima, el corazón y unos 
años cuyo cúmulo pregona ahora 
la joven madurez. Homenaje a la 
ciudad que le recibió, como a tan­
tos otros, con los brazos abiertua 
y las páginas de las Ilusiones en 
olanco, es el libro m'onumenlal 
que en la serie de “Guías de Es­
parta’’, publicada por un;i edito­
rial catalana,-acaba de lanz.ar 
Juan Antonio Cabezas a la e’xpec- 
tación de los escaparates librero*!. 
‘Madrid”: sólo la palabra basta 
para titular estas quinientas cin- 
«uenla y tantas páginas impresas, JUAN ANTONIO CABEZAS

—Una selección de vicios Y 
nuevos cronistas de la Villa, des­
de Jerónimo de la Quintana ha.s- 
ta Gómez de la Serna. Pero ad­
vierto que tanto o casi tanto co­
mo a los eruditos debo a las gen-*  
tes que hoy viven en .Madrid. He 
setíuido en mi investigación un 
sLtema neriodístícn : el de nre- 
guntar a las personas aue por es­
tar en contacto con las cosas son 
vehículo perenne de la tradición 
“ral

—¿Por qué ha dividido su li­
bro en itinerarino’ -

—Porque de aicún modo h.ihíá 
de nom'brar sus fragmentos. Pri­
mero hice el “Itinerario cero”, o 
visión de conjunto, v después tra- 
có Ideales meridianos, que pasan 
por el “polo” iirtiano de la Puer­
ta del Sol.

—¿Qué hay de nuevo en este 
libro de Madrid, respecto de los 
demás?

—La novedad no está tanto en ■ 
la sustancia cu.inlo en la forma 
o estilo. He prociir.ido fundir el 
documento antiguo de los distin­
tos madriles con el último v más 
nuevo Madrid que ahora vivimos, 
que todavía no es documento. sP 
no realidad. Pero sin nostalgia 
por el pasado ni pananatismo an­
te las novedades presentes.

.—Personalmente, ¿uué itinera-. 
rio madrileño le seduce más. 
¿Dónde situaría usted una novela 
suya y qué novelas o libros d« 
ampíente madrileño llena escri-’ 
toa ’

—Mi itinerario madrileño préfe**  
r’do es la calle de .Alcalá, Qú» 
empieza en Sol v termina en_ e*i  
andén del aire, que es Barajas.| 
Todas las uemás calles de M3' 
drid puenen confundirse con las 
de otras ciudades. La de A!ca.a,r 
no. Ese es su gran «eereto. He 
publicado tres biografías y dos 
novelas con distintos amsiefti*?®  
madrileños. Si escritdese ólr.a se­
ría en el ambiente de las cafete­
rías, Ijs casa.s vendidas por pisos 
y la vida de. los g'’anflps boté.es 
madrileños. .

—¿ Qué obras ^preoara usted 
ahora

—“La montaña rebelde”, una 
novela dramática, que se desarro­
lla entre los vaqueiro» de alzada, 
una raza maldita de las monta­
ñas astures. También prepar» 
otras obras, de distinta índo.e; 
pero ésta es a la que ahora de­
dico el tiempo que me permiten 
mis tareas periodísticas.

PUEBLO
se lee en 

toda España
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CONTESTACION A FLORIT A

Envuelva ese vestido en pa­
pel de seda blanco abundante, 
V después lo cubre con una 
sábana de hilo visjecita o un 
trozo de tela simolemenle que 
sea blanca y no use. Guarde el 
vestido en un armario que es­
té en una habitación muy seca, 
y lo más probable es que, fal­
tando poco para la primera Co­
munión de su primera hijita, se 
le conserve bien.

CONTESTACION A “DtSES- 
PERADA”

r.nmbién veo yo muchas difi­
cultades y, a la par, (a grao 
ventaja que para usted supon­
drá olvidar a ese muchaenn. 
Por eso he de recomendarH 
entereza y mano dura con esa 
im.'iginaclón suya que se cuid» 
ce aportar el alimento necesa­
rio para mantener la ilusión. 
Lo separados que están puede 
sarvirip, de aliado poderoso 
salga usted, alterne, distraíga­
se. Frecuente el trato con otros 
inuchachos. Esta es 
K seouir para, poco a 
gar a olvid.ar

la pauta 
poco lle-

Muy smora mía y 
da amiga: La lectura 

distlngui- 
de su pá-

0'na en el diario PUEBLO, 1? 
cual admiro, me incita a tra­
tarla da amiga como si fuese 
una cosa obligada. Hoy soy una 
oe tantas que con usted quie­
re celebrar una consulta, para 
que con su habitual franquez- 
y maestría me conteste Por me­
diación del referido diario la 
difícil solución que voy a 
puneria.

Tengo dieciocho ahos: 
monísima seaún el clamor 
P'jlar, aunque a mi tanto 
ms lo parece, pero soy tan 
ja dj estatura, que, con lo 

ex-

soy 
po
no 

ba

nita de carnes que estoy, casi 
en demasía, parezco un lapon- 
clto. Aunque no soy una niña, 
ei peinado asi lo perece, pues 
fisvo el pelo suelto para atrás, 
quj me agracia mucho. Otros 
K as me peino con moño bajo. 
que me hace una 
qiieña, por ver si 
trecer un poco.

Tengo mucnos 
Jóven s y viejos, 
que mi estatura 

mujercita pe- 
esle me hnne

admiradores, 
pero yo creo 
es un inc-on-

veniente para que aiapnos de 
•líos se declaren como adora­
dores. Para los viejos quiza no 
aea' un defecto el ser pequeña 
tipero un viejo a 
p^>ra los Jovenes, 
lo es.

¿Qué haría yo 

mi edad!); 
seguro que

p«i'a crecef
unos centímetros? Quizá ©> 
©einado me ayudj algo en mi 
pretensión. Me sacrificaré cuan­
to sea necesario hasta conse­
guir mis deseos.

Esoero con verdaaera ansie­
dad su consejo, y mientras tan­
to b queda altamente agraae- 
«ida su admiradora y amiga

A. S.

CONTESTACION

No importa la pequenez de 
estatura, sino la “gracia” que 
naya en tal pequenez, hs ni mas 
ni menos lo mismo que con re­
lación a la esbeltez le oi oecir 
en cierta ocasión a un joven: 
“1.0 atractivo en la figura de una 
mujer no es que sea gruesa o 
delgada, sino que los huecesitos 
o la carnecita que tenga la se­
pa llevar.” Pues Igualito le digo, 
“miga mia. Que sea bajita no es 
ningún obstáculo, y, cuando a 
un hombre le guste de verdad 
usted, ni se fijará en tal detalle, 
o SI lo hace sera para enorgu­
llecerse oe que muestra eviden­
te entre su feminidad y su mas- 
C'jiinidad esté esa diferencia de 
estatura, que despertará en él 
deseo ae protegerla, de mimar­
an) de consentiría como a una 
lindísima muñeca.

Dice que admiradores tiene 
muchos usted. No se preocupe, 
non el tiempo algunos se con­
vertirán francamente en preten-

NURIA MARIA?^

Muchas veces no es necesa-

será de ella? 
vivido mucho, 
han deslizado

preguntarse que
Cuando se ha 

hija mia, y se

A “UNA ARA- 
RUBIA”

CONTESTACION 
GONESITA

dientes. Es cuestión de esperar.
Da todos modos, como crecer 

se puede hasta los veinticinco 
años; practique un poco de gim­
nasia, unos cuarenta y cinco mi­
nutos diarios. Mezcie, inteligen­
temente orientada por un trata­
do de educación física para la 
mujer, ejercicios para adelga­
zar de las regiones en que está 
usted más benita y ejercicios 
para crecer.

COfíTESTACION A BENI, 
DE BADAJOZ

Vaya alegrón que me ha dado 
usted, querida. De veras no con­
fiaba yo demasiado en que des- 
aoarecier.an esas horribles man­
chas de ese precioso vestido de 
seda natural. Esa clase de man­
chas no suelen quitarse casi 
nunca y ms sabia profundamen­
te mal que, acudiendo a mi pa­
ra que la ayudara en que reco­
brase su ündo vestido su pri­
mitivo esplendor para acudir a 
esa boda, saliera decepcionad.', 
al comprobar que las manchas 
no se quitaban. Me satisface qur 
no se confirmaran mis temores 
y que lo que le indiqué resulta- 
r.'i acertado.

Por lo que se refiere a la me­
jora que usted está observando 
en sus manilas, con el trata­
miento que le recomendé, verá 
como si es constante, con un 
poquitin de paciencia, llegan 
«er verdaderamente hermosas

a

CONTESTACION A ROSA 
LUISA

No, yo no puedo aconsejarte 
que escriba donde me dice por. 
que usted lo que necesita, hija 
mia, es acudir a un médico es­
pecialista en glándulas de se­
creción interna, convenza a su 
mamá de que debe hacerlo asi, 
dado ese dolor que dice tener, 
V estoy segura que la buena 

. «eñora, viendo que no se trató 
de un capricho, la acompañará 
«n seguidita.

Insista lo suficiente, peque­
ña, porque más adelante la cosa 
no tendrá remedio

CONTESTACION A ELSA
Postura equivocada, amiga 

mía, erradísima, la de preten 
der contestar a los zaroazos 
de una adversidad cruel con 
arañazos que sólo consiguen 
hacer saltar las uñas, dejando 
en carne viva los dedos. La 
única gran venganza e® la de 
un perdón que, precisamente 
por atestiguar proviene de al­
ma generosa, engrandece al que 
ha sabido otorgarlo.

¿Cree ust?d que no llego « 
comprender la horrible tristeza 
de su infancia, la soledad que, 
como un espinoso cerco, envol­
vía su almita desconocedora de 
caricias, de ternuras? ¿Que ©8 
Imposible que comprenda la 
amargura de, habiendo podido 
ser como los otros niños, dis­
frutar de un cariñoso hogar 
como ellos, haberse visto arre­
batar tal derecho, tain humano, 
tan indiscutible, y crecer a 
merced de la caridad ajena, 
como una flor que, arrancada 
del jardín a que pertenecía, se 
lanza al camino pedregoso sin 

nnta los ojos, como una pelicu­
la interesantísima, años en ca­
dena ininterrumpida, con mu­
chas existencias dentro de ellos, 
el corazón está bastante peepa 
rado para comprenderlo todo, 
y por eso puedo afirmarle que 
entiendo toda la tristeza que 
rezuma su espíritu, en el que 
Vive perenne la infancia peno­
sa y fría. Es una reacción ló­
gica la que experimentó al ver 
la Impasibilidad de esa perso­
na que no se inmutó al tenerla 
en su presencia, y que era de 
esperar sintiera que una gran 
emoción le avasallaba, aquella 
emoción por la que usted esta­
ba dispuesta a olvidar todo el 
mal que le habían causado. Pe­
ro su Ira justa debe dejar que 
se apague. Piense que cuando 
deja de haber roce entre do» 
personas, por muy de la mis­
ma sangre que sean, no hay 
entre ellas el lazo del espíritu, 
que es el que más ata.

Si usted intentara, por me­
dio de lo que me dice, poner 
al descubierto cuanto le han 
hecho, la Inconsciencia con que 
la trataron personas que tenían 
hacia usted los más sagrados 
deb-íres, y la entregaron a lo 
que el destino quisiera hacer 
con usted, a su antojo, sólo 
conseguiría colocarse a la mis­
ma altura, negap la voz de la 
sangre, como ellos hicieron; 
demostrar que no 'merecía taim- 
poco otra conducta porque era 
Incapaz de sentir la Imperios", 
orden del deber.

Sus derechos en el orden 
judicial no pu3do decírselos. Es 
de la exclusiva competencia de 
un abogado, al que debe usted 
acudir si tiene interés ©n sa­
berlos. Pero en ©I orden espi­
ritual puedo decirle, ©n oam­
blo, lo que ha d© hacer. Sí, 
hija mía: ser magnánima, acep­
tar la indiferencia de esos co­
razones y olvidar todo rencor. 
El perdón fructifica siempre en 
flores que perfuman la más 
dolorosa de las existencias, y 
Dios sabrá tener en cuenta que 
una infancia tan vacía 
res hava sabido dar el 
amor del perdón.

de amo- 
inmenso

CONTESTACION A 
BEGOÑA

MARI

Para que no ie siga ocurrien­
do lo que me dice, es menester 
que para proteger su cutis se 
aplique siempre que tenga que 
exponerse a los rayos solares la 
fórmula que le indicaré:

Aceite vaselina amarillo, B6 
gramos; lanolina anhidra, 40; 
manteca de cacao, 4; alcohol 
cetílico, 8; cera blanca, 8; clor­
hidrato' de quinina, 8; benzoa­
to sódico, 60 centigramos, y 
agua destilada, 80 gramos.

Pero, además, todas lás no­
ches, antes de acostarse y des­
pués de la limpieza de su cutí» 
da polvos, ©te., dése una capita 
de la crema nutritiva siguiente, 
que I® proporcionará la sufi­
ciente grasa a su cutis para que 
no ie vuelva a despellejar:

Aceita do almendras, BO gra­
mos; lanolina refinada, 7B, y 
agua destilada, do 7B a 100 
gramos.

Funda la lanolina al bañoma- 
ria. Gota a gota le añade ©I acei­
te de almendras y ©I agua des­
tilada. Perfume la crema con 
unas gotas de esencia de lavan­
da o de romero. Debe batir la 
crema con una cuchara de 
plata. 

rio traslucir con palabras unos 
sentimientos que se prueban 
evidentemente con el comporta­
miento, con la actitud, con una 
mirada, con un gesto. Por lo 
que usted me explica, ese jo­
ven está, si no enamorado, por 
lo menos muy interesado, y hay 
que creer que poniendo usted 
algo de su parte volverá. El 
amor propio y el orgullo son 
dos cosas que una sonrisa 
ablanda, derrota. Adopte la 
táctica, cuando le vea, de son- 
reirlc, primero un poquito y 
después, si él corresponde, aun­
que sea tan solo con una ml-

LA MODA FRANCESA
DA UNA VUELTA
POR NUEVA YORK
EHtGUAS ALMIDONADAS, CUELLOS DE MARINERA
El clan de los “Simeones” en Atlanta
Las sofisticadas modelos de Fath

NUEVA YORK. (Crónica de 
nuestra correspensal, María Victo­
ria Armesto.) — Culminando una 
serie de festejos, conferencias, ex­
posiciones pictóricas y desfiles, 
terminó ayer la semana francesa, 
“París en Nueva York”, con una 
exhibición del modista Fath.

Fué organizada como homenaje 
a Francia por la Asociación de 
Comerciantes de Fath y Quinta 
Avenida. De todas Has farolas col­
gaban cintas con lo® colores na­
cionales franceses. Algunos esca­
parates estaban adornados estilo 
Luis XV: otros, estilo Imperio. To- 
do.s tenían—o Intentaban tener- 
algo del chic francés que’ destilan 
las sofls'ticadas modelos de Fath.

CAN CAN EN EL PLAZA

La exhibición de Path fué cele­
brada en el Plaza. Días antes hu­
bo otra en el Wai'.dorf Astork\ en 
la cual participaron también los 
modistos españoles Balenciaga y 
Castillo. Interesó mucho, aunque 
qf) resultó tan espectacular co-mo 
la'del Plaza, en donde las bellas 
modelos francesas salieron vesti­
das (¿vestidas?) con las famosas 
■enaguas de F'ath. En graciosos mo­
vimientos de “can can” Levantaron 
las vueludas enaguas para mos­
trar sus medias bordadas.

—Curioso, original, atrevido 
—dijeron las elegantes del Plaza.

P-itas grandes enaguas almido­
nadas, que en Norteamérica no 
suelen ser almidonadas, sino de 
"nylon”, causan furor. Las lleva 
Mai todo el mundo, y a muy po­
cas mujeres le favorecen. A pesar 
de su esbeltez, con ellas bajó el 
traje, la mayoría de las amerlca- 
nas semejan globos cautivos.

LA MODA MARINERA

Los cuellos de marinero sacados 
este año por Dior comienzan a 
verse por aquí. Especialmente en 
•1 Greenvlch Village. Ayer vi yo 
una chica exisbenoiallsta vestida de 
marinero, con gorro de piqué, fal­
das y pelos muy largos y sin pin­
tar. Curioso.

Las americanas han aceptado 
«on alborozo las T Shirts, o sea 
camisas T. Son de rayas, y no 
Uenen ni cuellos ni mangas. An­
tes sólo las usaban los hombres 
—para sport—; pero ahora co­
mienzan a usarlas las chicas, que 
también han aceptadlo encantadas 
las camisas de cuello francés. Al­
gunas, de rayas, me recuerdan 
enormemente a las que usaba mi 
Vo abuelo y padrino, don Galo 
Fernández España, que en paz 
descanse.

4M tío Galo era coronel médico 
retirado, y había tomado parte en 
la guerra do Cuba. Tenía Ancas 
en la Rloja alavesa, vivía en la 
calle del Barquillo, tenía coche con 
chófer y estaba abonado al Real. 
Estoy segura de que hubiera des­
aprobado esta moda.

Todavía más popular que las 
cami.sas T y las francesas va a 
resu tar la moda de los lunares. 
Los lunares son la locura para 
trajes, para pijamas, para cami­
sas, para enaguas. Muchas seño­
ras se hacen trajes de lunares 
Iguales a los de sus niñas, y las 

radita de satisfacción, abierta­
mente. Es necesario que se de 
cuenta que usted, por su>^Trte, 
ha decidido olvidar la pequenez 
que les hizo regañar, y se slen-

con ánimo de reemprender 
lo que es de esperar su corazón 
le está impulsando a hacer. Pro­
cure, además, como por casua­
lidad, pasar alguna que otra 
va ál solo, yendo usted sola 
vez por donde él pasa habitual, 
mente e inténtelo cuando sepa 
también. Se trata de que sea 
mayor la tentación de decirle 
algo y no intervenga ese orgullo 
que a veces se tiene sólo para 
demostrar o los amigos que so 
es “muy hombre” y no se hace 
caso alguno al corazón. Lanten- 
table equivocación. Casi todo lo 

que no llenen niñas, pero tienen 
perros, le ponen al perro una 
mantila de lunares haciendo ju-?go.

CHAQUETAS DE TEL 
AVIV

Pero, después de todo, que los 
fpancpses hagan exhibiciones de 
modas, no es ninguna novedad. Y 
que las hagan bien, tampoco. Más 
raro es que hagan exhibiciones de 
modas los israelitas, y que la ex­
portación de modelos a los Esta­
dos Unidos sea para ellos un ne­
gocio.

Los modelos de Israel fueron 
aresenlados en el hotel Mac Gar- 
üiY. El “New York Times” dice 
que predominaban las rayas—po­
siblemente una influencia bedui­
no.—y que llamaron mucho la 
atención los bordados yemenitas 
—que datan del tiempo de la Bi­
blia—, bordados a mano, sobre 
guantes y blusas. También inter’^- 
saron tós chaquetas de cachemira 
y angora, tejidas en Tel Aviv por 
un antiguo fabricante au-stríaco.

Me lia sorprendido saber qqe ia 
"principal exportación” israelita a 
los Estados Unidos son los lu’illan- 
V" (A iiiqii'? el “Timos” no lo di­
ce, presumo serán africanos puli­
dos en Israel.) La segunda son 
—aunque parezca raro—esfn< mo- 
4olaa.

ATLANTA, LA COCA COLA 
Y LOS RELEVOS

Una buena autoridad en la ma­
teria me dioe que la proporción 
de mujeres elegantes es muy 
grande en Nueva York. Acaso pa­
rezca mayor que en Madrid o en 
París, porque aquí la gente corre­
tea más por las calles, debido a 
¿os problemas del tráfico. A esta 
conclusión ha llegado don José 
Godina Nieto, después de andar 
por los Estados Unidos un mes en 

VE* LE INTERESENTE COLECCION de

SEDAS-AL6ODONES-ALPACAS
que estamos recibiendo
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uiganos lo que desea y le enviare' 
mes las muestras que 

precise

que dicta el corazón se necee!* 
Vi nreckamente mucha hombría 
para llevarlo a cabo.

No se impaciente usted, sobra 
todo, V confie en que si había 
verdadero interés por parte del 
muchacho, y Dios opina que la ¡ 
conviene, habrá de volver, eie 
cuanto se convenza que es una 
tontería por una insignifcancia í 
rechazar una reconciliación, qué ' 
le está brindando usted con sué 
ojitos afectuosos y su sonrisa, '
CONTESTACION A ROCIO DEL] 

CARMEN
Un tratamiento que creo lo 

resultará eficacísimo para com* 
batir esa grasa de su pelo es 
el que consiste en aplicarse to- , 
das las noches antes de acos­
tarse, la siguiente fórmula, dán« í 
dose una suave fricción:

Resorcina, 8 gramos: licor de 
Hoffman, 10; tintura cantáridas.. 
20; tintura de árnica. 120; tin^ 
tura jaborandí, 80.

No olvide cepillarse y masar 
jearse el oaibello todos los dial 
mañana y noche. Es fundamene 
tal para su conservación.

Dirigid las consultas a Nurtó 
María. Apartado de Correos IMP 
mero 12.141. Madrid.

excursión patrocinada por la Gte 
mara de Comercio Americana (H 
Barcelona.

Digo que es autoridad en 
materia porque el señor Godin®, 
pertenece al famoso y legendarl® 
clan de los “Simeones”, cuy®¡ 
principal solar está hoy en la mlp 
drlleñísima piaza de Santa Ana.

Don Jbíé (jodinia, que visita po® 
primera vez los Estados Unidufc 
vfó los cerezos japoneses d® • 
Wáshinglon en plena Aoració^ 
anduvo embarcado por el MbsMt | 
slpí, comió conchas fritas en araAj 
na en Nueva Orleáns, se le hicléñj 
ron dos ampollas en el pie derí*^ 
<110 vísibando la fábrica de aulaq, 
móviles Ford, y fué hasta Allant® 
llevado por la poderosa “Coca Ccç j 
la”. La “Coca Cola” les regai® • 
una caja de “coca colas” muy bie® 
*nvuelïa; pero el señor Godina 1® : 
dejó en su hotel. “¿Qué Iba ® 
hacer yo por América adelante co® 
una caja de “Coca Cola”?”

Atlanta no le pareció gran cosM 
fuiira de la “coca cola” y de “üf 
que el viento se llevó”.

Viv.an en hotel lejos de la ciUe . 
dad, y una noche (jodlna se en®, 
©ontró solo y sin ver un taxi par® - 
regresar.

Recordando cómo los amcric.ino® 
usan en España el socorrido- sit« ■ 
tema de pedir relevos, el seífoi 
Godina se preguntó por qué n® 
iba a poder hacerlo él en Norts* 
américa.

Co-n sus pimpantes sc-cnia ® 
cinco años se plantó en medio d® 
la calle. Pronto paró un coche. ® 
una voluminosa señi'r,: negra l® 
invitó a subir.

—Spanish Turlst—dijo don J-'M 
Godina, dándole la dirección d4 
hotel. -

La pa’abra “Spanish Turlst” fu®, 
para el si.apático señor Godina 
sus acompañantes el “ s é s a m 
ábrete" de las amabilidades ame© 
ricanas.

SGCB2021
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RESUMEN DE LO PUBLICADO.)
Braddy Soott, al regresar a eu/ 
modesta casita rural en Tejas. ( 
halla asesinados por los indios a( 
los dos únicos miembros de su) 
familia: su madre y su hermana./
Sin otro norte que vengarse,/ 
marcha a la ventura hacia el ( 
Oeste y as recogido por Tom(
Williams — d u e ñ o del rancho)
Forke W quien, en union de/ 
BU esposa Ma. le protege. Y el( 
Joven recibe enseñanzas que le) 
hacen maestro en el manejo de) 
las armas el dominio de caba-) 
líos saivaies y cuanto se relaclo-( 
na con una vida de rudeza y au-( 
dada. Un día. Braddy, con* gran) 
pena de sus benefactores, oarte ) 
para alistarse en la Policía del) 
Estado, que "habla* sido nueva- / 
mente organizada en aquel año( 
de 187U; pero desiste a causa) 
de un incidente ocurrido en la) 
oficina de reclutamiento y retor-) 
na al rancho Luego de partid- ( 
par Víctor losamente en una es-( 
oaramuza contra ios pieles rojas) 
se ve absorbido por ol ambiente) 
de lucha que caracteriza a las) 
diferencias surgidas a causa de) 
los pastos V el agua entre gran-.j 
Jeros V vaqueros, v cae grave- ' 
mente enfermo do ñebre tlfol , 
dea poco antes de registrarse i 
una terrible matanza de vaque- ' 
ros ante la indiferencia del vie-' 
Jo V alcoholizado sheriff Sparke. 
que muere en otra reyerta, v al 
que maneiaba a su capricho un 
intrigante y apuesto sujeto ape-' 
llidaco Rowden, quien se prenda 
de la pella muchacha Olee Soa­
mes V ocupa rápidamente el va­
cante puesto de sheriff. Olee, 
contra la voluntad de su padre, 
corresponde a la pasión del aven­
turero ifictima de las maquina­
ciones de Rowden cae asesinado 
Torn Williams, v entonces Brad­
dy Scott lura no tener descanso 
basta que vengue la indignante 
muerte dr su protector, y para 
las oportunas averiguaciones se 
desplaza a la localidad de Apa­
che y a otros puntos Y traba co­
nocimiento con Olee Soames y 
con la intima amiga de esta Let- 
ty Reía, en cuyo hotel de viaje­
ros se hospeda Por otra parte, 
Olee comienza a sospechar que 
iiowaen es un malvado, y es ob- 
leto oor parle del mismo de una 
brutal agresión Y en un “sa­
loon . Braddy es provocado por 
orden del nuevo sheriff o inter­
viene en una reyerta de la que 
resulta un muerto Rowden ha­
ce que se acuse a Braddy de ser/ 
ei autor de los disparos vil em-) 
buste -1- V el muchacho queda ) 
detenido y encarcelado, 'irdien- ) 
do Rowden una celada que con- ) 
siste en facilitarle la fuga y ha- ( 
cerle asesinar con el pretexto de) 
tal nuida; pero ios planes de los ) 
malvados fracasan, pues Letty, ) 
sospechando algo, *se persona en ) 
la prisión cuando Braddy se dis- ) 
pone s abandonarla, y le advier-) 
te para que tome precauciones.)

I Braddy logra escapar Indemne y ।
I en oiena pradera encuentra al 
i Ciee Soames, que regresa a su < 
¡ rancho después do una borras- J 
! cosa escena con Rowden. Brad- 
( dy logra después localizar a uno
) de tos asesinos de Torn Williams 
) apellidado Unger, e inicia su 
) venganza, matándole, y entonces 
t Rowden ordena a sus subordina- 
) dos y cómplices que le capturen 
) vivo o muerto.
t CONTINUACION (43)

—Para mi los días de fiesta 
consl.sieii en no montar a caba­
llo-dijo.

—¿Y jué va usted a hacer?
—pr guilló Ma.

.-Xntintó con un gesto hacia el 
griipi montado y sonrió.

—Dos muchachos y dos mu­
ch i.-has; estoy de más. Creo que 
será mejor :rme con Peg a con­
tarnos mentiras.

Letty se las arregló p^ra po- 
n Tse al lado de Graddy cuan­
do salieron Garlos se puso al 
Jado de Glee.

—Gaholguemos—sugirió el jo­
ven

—¿Por qué razón?
Hizo una mueca a p u otando 

hacia tos otros.
—Me parece que el caballo 

I de Letty está cojeando de nue- 
I vo
I Glee az<)tó a su montura y 
> marcharon en cabeza.
i —¿Guánto tiempo hace que 
; marcha esto?—preguntó ella en- 
|. tonces—. Yo no sabia que Grad- 
I dy tenia tan buena mano con las 

muchachas.
—No se forme usted una Idea 

i- equivocada de él—Carlos mostró 

rápidamente su lealtad—. Grad­
dy no es un muchacho que se 
dedique a engatusarlas. Creo 
que ha sido idea de ella.

G ee se rió.
—.\'n formes una idea equivo­

cada de Letty. Nunca la había 
visto perder la cabeza por un 
hombre.

—Siempre he pensudo que era 
muy lista. .Ahora ya lo sé—en los 
ojos juvenales de Carlos se vela 
la adoración al héroe-—. He sa­
bido muchas’cosas acerca de 
Graddy Scott desde que estoy 
aquí. Me gustaría ser como él.

—¿Por qué? ¿Porque esas 
muclijchas van detrás de él?

—Eso'no es todo—interrumpió 
impacientemente—. Es porque o , 
hace lodo mejor que ningún otro. 
Es e, más rapido en sacar, dis­
para mejor...

—He oído que* Pete Falkner es 
también muy rápido con el re­
vólver. Pero a ti no te gustaría 
ser como él, ¿no es eso, Car­
los?

—Es diferente. Graddy se j 
adiestró paro luchar contra los 
Indios, a causa de su familia, pa­
ra hacerlo mejor que nadie. E 
igualmente bien hace todas las 
cosas. No podrá usted decir que 
ha visto caba gar hasta que no 
le haya visto montar un potro 
cerril. Curly dice que no hay 
nadie como él para seguir un 
rastro. Es más listo que un in­
dio cuando se trata de leer un ís 
huellas.

—Realmente le admiras, ¿no 
es eso?

—Me gustaría ser como él— 
repitió.

—Creo que estás bien tal co­
mo eres, Carlos. N'o necesitas 
cambiar.

Garlos era de un cutis dema­
siado o.aro para broncearse. Du­
rante sus días de estancia en el 
rancho sie había tostado hasta 
ponerse rojo.

—¿Qué quiere decir. Glee? 
Yo... yo he estado esperando a 
decirle todo lo que siento... bien, 
pero estaba muy a.susiado.

Glee se sintió excitada al ver 
su buena fe. Sus ojos se dilata­
ron y por un instante mostró su 
pánico.

—Siempre he deseado tener 
un hermano, Carlos. Alguien con 
quien poder hablar como ahora. 
Quizá no hubiéramos llegado a 
ser tan buenos amigos si hubie­
ses sido más viejo...

—Tengo más de dieciocho 
afios—exci-omó Garlos.

—Justamente la edad adecua­
da para tener un hermano.

—Pero Glee... —se quedó mi­
rándola lleno de aturdimiento.

Ella no le miró había dema­
siado desconsuelo en su rostro.

—Si hubieras tenido unos 
cuantos años más, hubiéramos 
creído que estábamqs enamora­
dos. Y esto lo hubiera echado a 
perder todo. Es mucho más bo­
nito asi.

—No es usted mueb. mayor 
—protestó el desgraciado—. No 
tenemos una gran diferencia de 
edad.

Ella se rió, pero había una 
gran ternura en su risa.

—Varios años—le recordó—. 
Ahora podremos ser s 1 e m p re 
amigos, y podré confiar en ti. 
Est )' vale mucho para mi, Ca.r-i 
los.

Se quedó callado el resto de 
la tarde, pero cuando se reunie­
ron en ¿orno a la mesa a la ho­
ra de cenar para la fiesta, Glee 
buscó un asiento a su lado, y su 
humor fué tan alegre como en 
sus mejores tiempos.

La presencia de ühmie slgu:ó 
Inijuiet.indo a Letty. Durante 
gran parte de la comida se mos­
tró silenciosa y pensativa. Natu­
ralmente, Graddy no podía tn- 
ter 's«’3e por aquella desgreña­
da hija de un granjero. Ella ¡as 
había observado juntos, vigilán- 
daios, no habiendo encontrado 
en Graddy más que una actitud 
amistosa. Sin embargo, vió con 
escasa simpatía la maneda como 
la muchacha le seguía con la 
mirada. Letty no quiso admitir, 
ni aun para sí misma, que esta­
ba celosa. No era un buen arre­
glo dejar aquí a la niña. Siem­
pre estaría en un plano de infe­
rioridad cada vez que estuviese 
él ausente. Había que buscar un 
medio de arreglar aquello.

Encontró una solución tan 
sencilla, que sonrió entre dien­
tes cuando pensó en ella.

—Yo necesito ayuda en ia c>a- 
sa Reid—comenzó— ühmie, ¿qué 
te parece si le vinieses a traba­
jar conmigo?

ühmie estaba empezando la 
empanada, se detuvo, y sus 
grandes ojos se dirigieron a Ma.

Letty estaba demasiado absor­

ta en su pr(íí)io plan para notar 
el terror de la muchacha.

—Te pagaré un buen jornal, 
aparte de la manutención.

—.Mi padre me encontraría en 
seguida en Apache.

—¡Qué disparate 1 Yo no de­
jaré que te moleste. Guando yo 
diga a todo el mundo cómo te 
ha pegado.

—-Me haría volver a casa.
—'ühmie se quedará aquí— 

anunció firmemente Ma.
—Otra boca más que mante­

ner —objetó Lelly. Y, en cam­
bio sería una buena ayuda pa­
ra mí.

Ma dirigió su mirada hacia la 
mesa.

—No veo que haya aquí esca­
sez de vituallas. La comida es 
una cosa que siempre nos ha so­
brado. ¿No ves que la niña se 
siente aterrada tan sóiio ante la 
idea de ir a la ciudad? Se que­
dará aquí. Esto es cosa resuelta.

Guando Ma usaba este tono 
definitivo, la discusión se aca­
baba. Letty lo reconoció de ma­
la gana.

Gurly regresó de su vigilan­
cia; había hecho a caballo la mi­
tad del camino que les separa­
ba de Lazy B sin haber visto 
nada. Se sentó durante largo ra­
to a la mesa. La mayor parte de 
lia conversación versó sobre el 
pasado, sobre otras reuniones de 
los tiempos en que todos esta­
ban alegres. Aun los tiempos di­
fíciles, embellecidos por la dis­
tancia, parecían más dulces 
cuando. S'a los recordaba. Sólo 
i.casionalmente se mencionaban 
los problemas presentes. Ma es 
tana siempre dispuesta a guiar 
la conversación hacia los tiein- 
P'is pasados con una anécdota. 
Por indicación suya, Gurly sacb 
una armónica algo estropeada y, 
entre Jadeos, fué haciendo br.i- 
lar de ella algunas melodías, 
hasta que todos empezaron a 
& marcar el ritmo con ios pies

—Es la primera, vez que veo 

aquf una fiesta sin acabar en 
baile—dijo Ma—. ¿Por qué no 
empujáis la mesa hacia atrás, 
muchachos?

Se produjo un embarazoso si­
lencio. Ma pareció no enterar.se.

—Muchas veces he s i d o yo 
aquí la única mujer, y hemos 
danzado la ronda—continuó. Es­
ta noche tenemos un buen gru­
po de muchachas.

—¿Gree usted que debemos 
hacerlo?—dijo Letty, expresan­
do en voz alta U duda que los 

demás callaban.
.Ma fijó sus ojos en la armóni­

ca de Gurly.
—Toca—ordenó—. Estáis pen­

sando en Torn, pero esto es lo 
que a él le hubiera gustado. Era 
h'imbre alegre y animoso. No le 
gustaría ser recordado por gen­
tes que se sfCntan en ruedo con 
Jas caras largas. El no fué nun­
ca asi. Le gustaba oír el repique­
teo de unj contradanza. Y yo 
también o quiero así. Ahora em­
pujad hacia atrás esa mesa.

Gurly empezó a tocar la con­
tradanza de Virginia, y se pu­
sieron en lín-’a. Glee eligió como 
pareja a Carlos. Letty se volvió 
hacia Graddy y .Merrill Blake 
cogió el brazo de Ma. ühmie hu­
biera qued.ido fuera, pero Peg 
la agarró por la muñeca.

—Pero yo no sé hacerlo—oro- 
testó esta ú tima.

—¡Qué tontería!—dijo .Ma, en 
son de burla—. Lo aprenderás 
en seguida teniendo a Peg de 
pareja. No me vengáis cen re­
milgos. Todos en línea.

Se pusieron en dos filas, una 
f r e n le a otra, a un lado los 
hombres y al otro las mujeres. 
.Ma y .Merrill Blake dirigían. 
Cuando llegaron al “Gran dere­
cha e izquierda”, todos ellos -^s- 
tabiin girando animadamente, y 
terminado aquel paso, el taco­
neo casi ahogó la dé hi melo­
día de Gurly Peg era ágil y an­
tiguo cultivador de la contra­
danza; ühmie aprendió de prl- 

sa. Guando les llegó el turno de 
conducir La fila, ella siguió la 
dirección de Peg, hasta que le 
llegó a éste el momento de ba­
lancear su pareja. Los tos­
cos tablones del pavimento no 
les había molestado hasta ahora, 
pero una expresión de aturdi­
miento se dibujó en el rostro 
de Peg. Vaciló tan sólo un ins­
tante. Luego, abrazando fuerte­
mente a su pareja. La r e t uvo 
dando vueltas en el mismo pun­
to.

Los demás tardaron en darse 
cuenta de .o que había sucedido.

—¡Hazla girar más flojo!— 
gritó alguién—. ¡Guarda el com­
pás, Peg!

Ma le hizo dejarla en el sueio.
—No puede. ¡ Cencerros del 

infierno! Está clavado.
Señaló al suelo, d nde la pa­

ta de palo de Peg se h a b a í a 
deslizado a través del agujero 
de un tablón como una cuña.

Peg giraba en un círculo, ha­
ciendo cabriolas sobre la p:erna 
buena y obligando a su pareja 
a rddar entre un ruidoso coro 
de animadores.

Vino luego “Joe, el de .os 
ojos de algodón”, una canción 
popular de Tejas. Cambiaron en­
tre sí las parejas. Clee esUba 
ahora con Graddy. “La punta y 
el tacón... uno, dos, tres; la pun­
ta y el tacón... uno, dos, tres.” 
Los platos en la mesa relemha- 
ban con aquellas cabriolas, has­
ta que Gurly suspendió un mo­
mento la mú'ica. El estrépito ce­
só y en aque: momenlo de si­
lencio pudieron oír un galope de 
caballos.

Rowden tomó consigo para su 
viaje cuatro hombres; Totuney, 
Falkner, Chai'ie Springer y 
Adolp Blucher. No necesitaba 
más. Pocos, para que pudierm 
moverse de prisa y con gran se­
creto. Estos eran hombres pro­
bados. SI podían coger vivo a 
GFaddy Scott no serían necesa­

rias complicadas explicaciones d« 
cómo desapareció durante el re. 
greso. Pero, además, Rowden te­
nia otro motivo. Esperaba poder 
pasar algún tiempo en la casa 
de “Snake on a Rock”, y un 
grupo pequeño sería más fácil 
de acomodar. Montaron a caba­
llo por ía noche, sin ser vistos, 
evitandio el camino habitual pa­
ra cruzar el río hacia el Sur, di­
rigiéndose luego, derechos hacia 
las tierras de “Snake on a Rock”.

A la mañana siguiente encon­
traron a Soames desayunándose, 
El “sheriff”, lanzó una mirada 
en torno, y quedó desilusionado 
all no ver ningún rastro de Clee.

—M a d r u g a usted mucho. 
Rowden. ¿Qué se propone?

—Queremos coger a Graddy 
Scott. ¿Le ha visto usted?

—¿Para qué le quiere usted?
—Para varias cosas. La últ- 

ma de ellas es la muerte de 
Heinrich Unger.

Soames frunció el c'ño.
—No está en mi rancho. No lo 

encontrará usted por estos al­
rededores.

Row’den vaciló. No quería 
mostrarse en oposición con el 
padre de Glee, salvo en lo indis­
pensable.

—¿Han oído ustedes algo de 
él últimamente, señor Soames?

—No. Ya le he dicho a usEd 
que no está aquí. ¿Acepta usted 
mi palabra o quiere registrar la 
ca-a?

El “sheriff” se sintió tentado 
a ello. Si proced'iese a un regis­
tro, encontraría a CJlee, y és'a 
era la verdadera causa de su 
viaj'e al rancho. Pero en lugar 
de esto, sonrió.

—Naturalmente, .su palabra es 
para mí bastante.

Sus ojos se desviaron hacia el 
corral, donde una docena de 
peones r-^moi on'eaba en espera de 
acontecimientos. La yegua cas­
taña de Glee no estaba*allí-

Probó de nuevo.
—No hago más que cumplir 

con mi deber. Usted lo compr’n- 
derá. . .

—No soy VÛ quien se lo impi­
de—la hostilidad del vaquero se- 
guía. ,

Rowden se encaminó hacia a 
puerta. Desde allí podía ver la 
casa grande, con la puerta ce­
rrada, sin signo alguno de vida. 
Retrocedió, irritado por la opo­
sición que allí encontraba, dis­
puesto a forzar una salida.

—¿Gómo está la señor.la LieC'
—Bf^n,
—Me gustarla ofrecerle mu 

respetos, ya que estoy aquí—in­
sistió , haciendo un esfuerzo pi­
ra dominar su mal humor.

—No está en casa—dijo Soa­
mes— Y'a Le diré que ha estado 
usted aquí. .

Rowden se dirigió hacia su^ca 
bailo, convencido de 
m'cs le había mentido. Le her 
la sangre de resenlimienlo. i 
dominar el insensato impuLo 
averiguad o por sí m i s m o^ • 
era éste el momento. Soames 
nía demasiados jinetes s” \ 
n) suyo, alerta y esperan^ 
Eran mucho más numerosos q 
su pelotón. Se hundió en la ’ 
lia y se alejó.

-Aquí, no —dijo—. ProhaC- 
mos ahora en el Forked M-

Cabalgaba en silencio, en 
rotti so estado de ánimo. 
puesto muchas e s p enanzns 
una entrevista con Clee. i 
vía seguía resuelto a vería- 
ro, ¿cómo? No encontraba 
ocasión, y, al ver frustrados - 
propósitos, su cólera crecía. 
vió a pensar en Graddy- . 
lo encontraría. No había pe 
las esperanzas. Una y o ra 
daba vueltas a la eiustio 
su cabeza. El Forked '' >■’ 
a veinte millas, casi exacta 
le al Norte. Nadie se había v- 
do cuenta de su presea® ,g 
aquella región, salvo i» 
“Snake on a Rock”, y se en^. 
traba en situación de .gje 
terceptartos cu.ilquier mJ jg 
de aviso. .No había necesim 
apresurarse. Era mejor “ j,. 
golpe por la noche; sorp 
diendo a las guardias de^ 
cho. Emprendieron un 
lo, acamparon a la " y 
dar descanso a los ' 
retocó su plan con los otr --

—Gruzaremos el río ma.3 
Jo de las casas y nos uiov 
silenciosamente, par que n 
vinen nuestra pres-encia n ’ g, 
último momenlo. Luego n 
uniremos rápidamente pa 
n’r el lugar rodeado. NO 
jará salir a

(Publicada con 
zación de la Editorial uu 
de Caralt.)
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—En casa tengo un loro que dice “papá” y 
“mamá”.

—¡Eso no es nada! En casa tengo unas cuchar 
rillas que dicen “Gran Hotel”.
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Compañeros de trabajo.
Sucedió estos dias.

__El “camping” no es de nuestros tiempos, pero hay que pl** 
garse a él... _

®® olvide de la aviación durante 
“■^«8 de oficina.
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CALOR

Sin palabras.

El regalo a un ratero.

ENTRE GUSANOS

nuevo en el barrio, ¿no?

—Mi mujer, antes, me desper­
taba al menor ruido, creyendo
que eran ladrones. Pero 
convencido de que los 
no hacen ruido.

—Entonces, ¿ya no te 
ta?

yo la he 
ladrones '

despier-

despier-—¡Que va! Ahora me 
ta cada vez que no oye ningún
ruido.

Sin palabras
(Agencia Demor.)

Sin palabras.

REFLEXION

ARTISTAS OE CIRCO

—Margarita, si te vas con él, todo quedará roto entre nos^ 
otros. __________________
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También en Franc 
fort existe la cam 
paña de la pru 
dencia. Este guar 
dia de la circula'

¡PRUDENCIA
AMIGOS!

ción, con el viejo 
atuendo y sobre 

esta majísima tribuna, va ponien­
do orden en el tráfico: Usted, 
por aquí... Este otro, más allá... 
Vamos, ¡orden, orden! Los car­
teles de propaganda no son co­
mo los nuestros. Los dibujos de 
“No toree aJ tráfico”, “Mire a 
ambos lados”, se ven sustituidos 
aquí por estos trágicos carteles.

(Foto Cifra.)

NO SE TRATA 
DE UN JUEGO
PARA MAYORCITOS
Luis Bréguet tiene 
setenta y cua tro 
años y ha dedica­
do su vida entera 
a Jugar en serio 
con esos diablos 
del aire, brujas
con tornillos o águilas a gasolina 
—como ustedes quieran—llama­
dos aviones en lengua ded si­
glo XX. Desde 1909, el señor 
Bréguet h a construido 26.000 
aparatos y, para celebrarlo, se ha 
fotografiado rodeado do las ma­
quetas de los modelos más famo­
sos proyectadas por él, desde el 
Bréguet 1909, que aparece en 
primer término, hasta el modelo 
1.002, avión supersónico en vías 
de construcción que sostiene en­

tre sus manos

«

LA GUERRA 
DE INDOCHINA

UNA CARTITA PARA EL SOLDADO

M*

EL SEÑORITO CANARIO 
TOMA SO RAÑO

i 100 muertos y 125 heridos!

Dos fotografías más sobre In­
dochina. Una de ellas nos 
nuestra el material americano 
nue las fuerzas francesas em­
plean en esta guerra. Quizá 
por primera vez estos tanques 
anfibios van armados con ame- 
Itralladoras y cañones. La otra 
Recoge el momento en que el 
Gigantesco general Cogny con- 
noecora a un soldadito Indochi- 
iEm que, en unión de otros, lle- 
wó a cabo una misión delicada.

r
'La explosión seguida de Incen- 
I' tilo ocurrida a bordo del porta­
aviones norteamericano “Ben- 
inington” produjo un centenar 
íde muertos y 125 heridos. Es el 
Imayor desastre que sufre eñ 
tiempo de paz la Marina esta- 

^dounidense, después del cho- 
iQue de 26 de abril de 1952, 
lantre el portaaviones “Wasp” 
[y el destructor “Hobson”, en 
¡qu® perecieron 176 hombres. 
.Recoge nuestro gra b a d o un 
BTiomento del traslado de las 
ivictimas desde el “Bennington” 
al hospital de la base de Quon­

set Point. (Foto Cifra.)

Esto es escribir cartas y lo demás, tonterías. Si aquella célebre 
oarta de la dolora de Campoamor, que la enamorada moza qu®" 
ría le leyera el señor cura, hubiera sido de este kilometraje, no 
hay sacerdote ni lector que la resista. Pero esta es la carta do 
una novia a su prometido, ese soldado yanqui del centro de 
foto, que tiene un kilómetro do larga y el galán lleva leídos 300 
metros. La muchacha tardó un mes en escribirla. SI la mis*** 
se compone de frases de amor, y no repite ninguna el novio 
cuenta con un maravilloso Espasa sobre el tema amoroso. Es® 
es cariño, amigo. Hala, a contestar a la señorita Lulsita Cordón, 
que es la enamorada pendolista. Para quedar bien debe usted 
escribirla dos kilómetros, por lo menos.,En Norteamérica hay q®® 

batir la marca en todo. Hasta en eso. (Foto Cifra.)_____

1. Una jovencita con la cabeza enjabonada es una po bre Jovencita con cara de sauce desangelado y • 
rón. El señorito canario no corre mejor suerte, y a la hora de la Jabonadura aparece alicaído en 
los dedos del presumido de su dueño, que lo martiriza con la brocha de afeitar. 2. ¿Sólo la 
¿Y si probásemos también con el cepillo de los dientes? Y el señorito canario sufre, con 
sumisión, frotamientos dignos de los colmillos de un elefante o de los dientecillos de un ratón '’® . j, 
de mendrugos. 3. Ahora, amiguito, llega el momento de imitar a Popea o a Ester Williams. Lina 
acertada imitación, señorito canario, porque la mojadura le ha puesto a usted una divertida 
bruja enana. 4. Vista de cuerpo entero de la bruja enana, posada sobre el alero de su taza de 
temblequeando de frío, y tan fea la pobre, que sólo recordando las cajas de sorpresa „af.¡o.
que de tan enclenque cuerpecillo puedan saltar al aire los trinos presumidos del señorito 
¡Respetemos un poquito la libertad del hermano pájaro! ¡Dejemos que se bañe a su acomodo a 

y cuando le acomode al pobre!
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